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   Capítulo 1. 

   El rey de los corsarios.

    

    

   La luz cegadora desaparecía lentamente para dar paso a un fuego rojizo y arcilloso, estaba aturdido, no sabía dónde me encontraba, solo recordaba una frase que se repetía una y otra vez en mi dolorida cabeza: «solo con el último podrás reunirte conmigo». Una sed invadía mi cuerpo maltrecho, trataba de llevar la mano hasta mi pecho, pero cada vez que lo intentaba algo o alguien la apartaba. Escuchaba un susurro en mi interior invitándome a descansar, pero no podía, comenzaban a llegar recuerdos de lo ocurrido y un ahogo asediaba mi corazón, no podía respirar, me ahogaba de dolor: la imagen de María cayendo al suelo bañada en su escarlata sangre aprisionaba mi deshecho corazón. El cansancio comenzaba a hacer mella en mi agotado cuerpo, los ojos sin llegar a saber bien dónde estaba empezaban a pesar, no conseguía mantenerlos abiertos, además esa misma voz me musitaba que los cerrase y me relajase para poder recuperarme cuanto antes: −descansa amigo, el viaje será largo −fue lo último que escuché antes de sumirme en un profundo y tranquilizador sueño. 

   Un fuerte golpe me despertó de aquel intenso letargo, abrí los ojos lentamente, un haz de destellos me cegaban, acribillaban mis cobrizas pupilas, los ceñía fuertemente para intentar no quedarme ciego, esos centelleantes y molestos puntos se tornaban claridad y al fin pude ver. Otro fuerte golpe hizo que saltara hacia arriba, parpadeé varias veces comprobando que me trasladaban en un carruaje, era una jaula, me agarré como pude a uno de sus gruesos barrotes y miré hacia ambos lados, lo primero que observé era el sendero por el que nos desplazábamos, todo piedra y roca, acompañadas del monte bajo tan abundante por mi patria. El calor sofocante braseaba la tierra en lo más profundo, brotaba humo del polvoriento suelo, a lo lejos se podía observar la Tiamat. Volví la mirada hacia el interior del carruaje, no estaba solo, de repente una mano tocó mi hombro, receloso giré bruscamente mi mirada hacia él, un hombre joven, no mucho mayor que yo, de complexión fuerte, se le veía grande y musculoso, destacaban sus ojos esmeraldas en aquella tez oscura.

   −¿Quién eres? –pregunté zafándome de su mano.

   −Soy Rashid Khan, para servirle –dijo con un extraño acento, fuera de lo común.

   −¿De dónde eres?, ese acento me resulta muy extraño. 

   −Soy de la tribu Gondi, de una pequeña aldea de Chhattisgarh –explicó con voz firme, enorgulleciéndose de su procedencia.

   −¿Eres hindú? –le pregunté sabiendo la respuesta.

   −Si –dijo aún más orgulloso. 

   −¿Y qué hace un hindú por estas tierras? –pregunté curioso.

   −Soy Cipayo del grandioso ejército británico –contestó serio.

   −¿Por qué cuidas de mí, no sabes quién soy? –pregunté intentando incorporarme.

   −Sé lo suficiente, amigo, ahora descansa, nos queda un largo viaje –concluyó observando cómo nos acercábamos a destino.

   Un mar de dudas me abordaban: «¿Por qué seguía con vida?», recordaba perfectamente cómo la bala del señorito Mendoza me atravesó el corazón, enseguida eché mano a mi pecho, me descubrí la camisa, una herida asomaba entre la pechera y el hombro, supuraba cubierta con una veta de color azul oscuro casi negro, no sabía que era, pero parecía sanarme. De repente mi vista se posó en el colgante que pendía de mi cuello, casi me llegaba al corazón, no podía ser: «¿Cómo había llegado hasta mí?» me pregunté contrariado, era el Ojo de Farida, la joya que le regalé a María, súbitamente recordé mi estancia con mi amada en los Elíseos, allí me lo ofreció asegurándome que me protegería hasta el día en que nos reuniésemos. Sumido en mi perplejidad escuché en la lejanía un tintineo de llaves, reaccioné volviendo al mundo de los vivos, no me había percatado que el carruaje se había detenido, acabábamos de llegar a un pequeño promontorio gobernado por una gran torre, oscura y tenebrosa, presidía un gran acantilado, un corte casi perfecto que terminaba en un mar enfurecido. Un hombre, fuerte y grande, con un pequeño chaleco abierto enseñando parte de su musculoso pecho y con un prominente bigote se acercaba, personajes como ese los había visto antes, incluso matado, parecía un mameluco de la casa de Abdel Samí. Traía consigo unas bolsas de cuero, imaginaba cuál sería su uso, no querían que viésemos dónde nos enviaban, intentaba moverme pero con cada movimiento mi herida ardía cual llama en una hoguera, mi nuevo compañero se acercó.

   −No te muevas o la herida se infectará y no durarás más de un día –dijo con ese extraño acento.

   −¿Sabes dónde nos llevan? –pregunté curioso.

   −Lo único que sé, es que este viaje es solo de ida –contestó serio.

   Me aparte de él fijando mi mirada en la lejanía, el sol comenzaba su periplo hacia su cueva para dar paso a su hermana, comencé a recordar a todos los amigos que había dejado atrás, los pastores, el nigromante, pero de entre todos añoraba a mi fiel amigo Antonio el Gitano, mi salvador, ese amigo que siempre estuvo a mi lado en los momentos más difíciles de mi vida, esperaba y deseaba que se encontrase bien, que hubiese huido de aquel odioso palacete y se encontrase a salvo, esos bastardos espías nos conocían e irían a por la compañía, el general Tomás de Morla no pararía hasta acabar con ella. Enfrascado en mi raciocinio seguía intentando resolver una serie de dudas.  «¿Cuánto tiempo llevaría sumido en mi letargo?» me preguntaba una y otra vez, hacía todavía calor, así que no habría pasado mucho tiempo desde aquel fatídico día, además la herida no estaba sanada, volví a rememorar la escena en los Elíseos, entendía perfectamente lo que me dijo María, solo con el último podría volver a su lado, la lista, esa era la clave, debía acabar con todos y cada uno de los citados en la lista del espía Dominic de Jover, aunque Rashid me acababa de decir que ese viaje solo sería de ida.   «¿Qué querría decir?, ¿Dónde me llevaban?», y sobre todo, «¿Por qué no acabaron conmigo cuando pudieron?». Demasiadas preguntas para mi doliente cabeza. 

   El mameluco entró haciendo un ruido espantoso, creería que viendo lo fuerte y bruto que era le tendría miedo, desvié mi mirada hacia una de las esquinas del carromato, se acercó hacia el preso que se escondía en la penumbra, lo levantó con una sola mano y le colocó la bolsa en la cabeza, no sin antes susurrarle algo al oído y darle un fuerte golpe en el estómago haciéndole hincar las rodillas en el suelo. Lo cogió como si fuese un guiñapo lanzándolo fuera del carruaje, allí lo esperaban otros dos titanes árabes, antes de poder ver donde lo llevaban, el mameluco descamisado se acercó hasta mí, me cogió del cuello y me levantó como si fuese un muñeco de trapo, acercó su horrenda boca a mi oído, giré mi mirada para no ver esa horrible sucia cara cicatrizada, pude observar como Rashid se contenía, parecía querer ayudarme, bajó su mirada hacia el suelo para aguantar su ira. Entre la peste que desprendía la boca del mameluco pude disipar unas palabras: −te llevarás un bonito recuerdo− fue lo que entendí, al mismo tiempo me golpeó mi maltrecha herida haciéndome rabiar de dolor, acto seguido me colocó la bolsa lanzándome fuera de la jaula, caí al suelo enfurecido por no poder hacer nada, el dolor se tornó rabia, una ira incontrolada que no había conocido hasta aquel día, emanaba de mi interior una fuerza desmesurada, encolerizado me puse en pie, no podía ver nada pero agudicé mi oído, al escuchar cómo se acercaba uno de los titanes dejé que se arrimase lo suficiente, escuchaba como se reía, le decía a su compañero algo en árabe, me contuve todo lo inimaginable hasta que estuvo lo suficientemente cerca, lo abracé, antes que pudiese retirarme le situé una de mis piernas detrás de la suya, a modo de palanca, le pisé la rodilla con mi otro pie rompiéndosela en mil pedazos, oí un quejido brutal, casi como un trueno en una gran tormenta, percibí como caía, cuando situó su cara cerca de mi pierna le golpeé su apestosa boca con mi rodilla quebrándole los pocos dientes que le quedaban, noté un volcán de sangre caliente salpicándome mi ropa, voces en árabe se escuchaban en lontananza, de entre todas pude entender una en castellano:   −no lo matéis, nos hace falta vivo−, a partir de ese momento todo se hizo oscuridad, recibí un gran golpe en la nuca que me dejó inconsciente en el acto. 

   Un gran estruendo me despertó de mi desmayo, me lanzaron un gran cubo de agua por la cara que hizo que me espabilase al pronto, intenté llevarme la mano a la nuca, el dolor era casi insoportable, pero me habían colocado unos grilletes en mis manos, con una cadena los sujetaban situándolos en alto. Fruncí el ceño para poder ver bien donde me hallaba, parecía una mazmorra, una habitación pequeña con unas paredes prominentes que se estrechaban conforme se alzaban, debía estar en lo más alto de aquella torre, oscura y tenebrosa, de piedra caliza negra. En su parte más alta se situaba una minúscula ventana por la que entraba un pequeño haz de luz que se reflejaba en otro cubo de agua situado a mi lado. 

   Sumido en mi dolor solo me preguntaba: −¿Por qué no querrían matarme?, ¿Qué buscarían?−. Una gruesa cadena me mantenía en pie, giré un poco la cabeza y pude comprobar que no estaba solo, de entre las penumbras salieron dos gigantescos mamelucos, hablando entre ellos me señalaban, ya no reían, al pronto escuché como se abría aquella puerta mohosa y lúgubre, entró un hombre, pequeño, escuálido, no parecía árabe, vestía unos pantalones blancos atravesados por líneas negras horizontales, remangados terminaban a la altura del empeine, un gran fajín rojo tapaba la mitad del chaleco azul que llevaba, un pequeño sombrero de copa impedía ver bien las espesas patillas blancas terminadas a la altura de una gruesa y larga barba nívea, debía ser el jefe de aquellos gigantones porque al verlo se cuadraron como si de un general se tratase.

   −Has herido de gravedad a uno de mis hombres –dijo serio. 

   −¿Qué queréis de mí? –pregunté al situarse en frente.

   −Yo nada, solo cumplo órdenes. Debes tener algo muy valioso para don José, rey de España –contestó riendo.

   −Ese no es rey de mi patria ni de mis compatriotas –repliqué.

   −Calla niñato bastardo –dijo abofeteándome. −Si no fuese por lo que es, estarías muerto, pero de todos modos te llevarás un grato recuerdo de la Torre del Diablo –dijo sacando un considerable látigo.

   −¿Dónde me lleváis? –pregunté sin dejar de mirar el látigo.

   −Te llevamos a Bi`r’an shaitaan, de donde nadie ha conseguido escapar –rió. −Además allí te obligarán a darles lo que quiere el rey –concluyó dejando caer la parte más delgada del látigo al suelo.

   Sin más dilación se colocó detrás, a unos cinco pasos, intenté girarme todo lo que pude para ver que iba a pasar, lo único que conseguí ver fue como el raquítico viejo de la barba blanca alzaba el brazo hacia atrás, se hizo un silencio sepulcral, los dos mamelucos guardaron silencio a la espera del acontecimiento, escuché un largo y estridente silbido, de repente una quemazón me ardía en la espalda, un dolor que me hizo gritar como nunca lo había hecho antes, me retorcía por el suplicio, noté como la carne se abría lentamente dando paso a un cráter por el que corría un río de sangre ígnea que comenzaba su peregrinar  hacia el suelo en forma de pequeñas gotas encarnadas. Uno de los mamelucos se acercó hasta mí ofreciéndome un palo para morderlo, lo miré desafiante negándome a morder aquel mugriento madero, agaché la vista buscando con anhelo el Ojo de Farida, él me protegería, no me dejaría morir, no podía morir porque si no cumplía la misión jamás volvería con ella. Otra vez aquel horrible silbido, apreté los dientes intentando no morderme la lengua, pero esta vez no fue tan doloroso, solo noté cómo se abría otra brecha en mi maltratada espalda. Miré fijamente al mameluco y sonreí, éste al contemplar mi gesto tiró el palo al suelo y salió por aquella oscura puerta. El viejo se ensañó conmigo, al quinto latigazo dejé de contarlos, mis fuerzas amainaban, hasta que no pude más y me derrumbe, no tocaba el suelo, las cadenas lo impedían, así que quedé colgado a merced de aquel bastardo hijo de mil padres. Los ojos me pesaban, intentaba mantenerlos abiertos pero era imposible, los cerré, me dejé llevar por mis emociones recordando a todos mis seres queridos, de ese modo sería menos doloroso, me acordaba de mis amigos los pastores, del pobre gigantón de Daniel, lo que le habían hecho aquellos malnacidos. De Fabio, él seguro que me daría algún remedio para mitigar aquel suplicio. De mi general Álvarez de la Campana, un hombre de bien sin lugar a dudas, de Juana: ¿qué sería de aquella joven bella y fuerte como una diosa? De todos los amigos que había conocido en la Isla de León, desde el Griego hasta Maribel, la hija de Carlos Pignatelli. De mis dos jóvenes amigos Diego y Álvaro, me los imaginaba en una cruenta batalla, luchando por su patria, intentando ser héroes para formar parte de la famosa pero, en ese momento, maltrecha Compañía de la Muerte. Pero sobre todo añoraba a mi amigo el Gitano, a mi mujer María y a mi hijo, que no podría conocer hasta que no me reuniese con ellos en los Elíseos. Al recordar esto abrí los ojos, me encontraba solo en aquella lúgubre habitación, la noche había llegado, un pequeño haz de luz de luna asomaba por aquella minúscula ventana. La espalada me hervía, intenté llevarme una mano hasta ella para comprobar el alcance de los latigazos de aquel traidor, pero antes de lograrlo salió de entre las penumbras Rashid, y dos hombres más. 

   −Amigo mío, para ser tan joven eres fuerte como un roble, ¿cuántos años tienes, amigo? –preguntó con aquel extraño acento.

   −Poco más de veinte –logré contestarle.

   −Quince latigazos los soporta poca gente –dijo Rashid.

   −Se ha ensañado con vos –dijo uno de aquellos hombres con un acento del norte de Europa.

   −¿Quién sois? –pregunté.

   −Soy Wolfgang Bahr, el austríaco, para servirle. Me hallaba infiltrado en la corte napoleónica recabando información para mi jefe Andreas Hofer hasta que me descubrieron y aquí estoy, esperando mi fatídico destino –explicó.

   −Hablas muy bien el castellano.

   −Sí, tengo familia española. Además ahora luchamos en el mismo bando –concluyó.

   −¿Y usted? –pregunté mirando al otro hombre.

   −Nadie –contestó serio.

   Mientras conversaba con mis nuevos compañeros de fatigas entró uno de los mamelucos, traía consigo aquellas horrendas bolsas de cuero. 

   −Vamos, no hay tiempo que perder, el barco nos espera –ordenó. 

   No sabía dónde nos llevaban pero si había que subir a un barco seguro que sería lejos, muy lejos de mi amada tierra. Nos colocó nuestras respectivas bolsas en la cabeza, a Nadie lo volvió a golpear fuertemente en el estómago, parecía que le tenían un poco de rencor, no como para fustigarlo con aquel abrasador látigo, pero cada vez que podían le golpeaban. El guarda se acercó hasta mí y se hizo la oscuridad, me levantó como si fuese un trapo, me empujaba escaleras abajo hasta llegar a la entrada de la torre. Rashid se fijó en todos los detalles de aquella maldita torre, aquella atalaya desde donde mi amigo Daniel arrojó al custodio de la misma, acantilado abajo, recordé, así que estaríamos en la villa de Almuñécar, partiríamos desde el Mare Nostrum. Debíamos bajar hasta una minúscula cala situada en el fondo del acantilado, allí nos esperaba una pequeña embarcación que nos conduciría hasta un buque fondeado a una milla aproximadamente, parecía un buen soldado aquel perspicaz Cipayo hindú. Bajábamos maniatados y unidos mediante cuerdas por un angosto y, al parecer estrecho y pendiente sendero, piedra y roca era lo que nos hacía tropezar continuamente, hasta que al fin llegamos a un terreno llano, habíamos llegado a la pequeña cala. Rashid que caminaba detrás se acercó todo lo que pudo y me dijo que sabía dónde nos llevaban, había escuchado hablar de aquella prisión, nadie había conseguido escapar de ella. Al parecer se encontraba en Tarfaya, al noroeste del desierto del Sahara.

   −No habléis bastardos –ordenó el viejo de la barba blanca  golpeando a Rashid en la cara.

   −Ya tendréis lugar de hablar –dijo otra voz que no habíamos escuchado antes.

   Oí como alguien saltaba de una embarcación a la orilla de la pequeña cala, parecía un hombre no muy viejo, con una voz ronca y dura, tenía un acento muy familiar, parecía francés, de inmediato ordenó a otros que nos subiesen a la misma. Escuchamos unos pasos raudos acercándose hasta nosotros, nos cogieron entre varios para subirnos uno por uno a la barca. El viejo y el francés quedaron rezagados hablando entre ellos, con la oscuridad agudicé el oído averiguando lo que conversaban, peleaban por lo que me había hecho el bastardo de la barba blanca. Pactaron un precio por nuestro viaje, tres escudos de oro por cada uno de ellos y tres doblones de a ocho escudos por mí; no sabía el por qué sería tan valioso para aquellos traidores, pero gracias a ello estaba salvando la vida. 

   El sol anunciaba su salida del resguardo entre las montañas del este, la claridad comenzaba a penetrar entre el cuero de aquella maldita bolsa que llevaba en la cabeza, el Euro apretaba y podía notarlo en mi maltrecho cuerpo, aún era cálido, ese viento anunciaba que el otoño se acercaba. Un vaivén de olas golpeaban la pequeña embarcación salpicando agua dentro, cada gota que rozaba mi espalda hacía que me retorciese de dolor, la camisa comenzaba a empaparse mientras intentaba que no me tocase las heridas abiertas, me concentraba para mitigar aquel maldito suplicio, pensaba en el giro que había dado mi tranquila vida en poco más de dos años.

   −Tranquilo amigo te curaremos esas heridas durante el viaje –dijo aquella voz con ese maldito acento francés.

   No fui capaz de responder nada, tal era el dolor que casi no podía ni hablar, tenía frío, la brisa se convirtió en hielo, gélida me congelaba pero a su vez las heridas de la espalda me ardían,  la disparidad de sensaciones estaba acabando conmigo. Cerré un momento los ojos, la oscuridad dio paso a una luz cegadora, ya había visto aquel resplandor, una suave mano me tocaba la cara, abrí los ojos y allí estaba ella, vestía completamente de blanco, su larga melena negra le acariciaba suavemente su preciosa cara, rozándole aquellos eclipses de luna, acercó sus hermosos labios grana hasta mi oído susurrándome que no era el momento, no podía morir allí, tenía una misión y debía cumplirla para así pasar la eternidad juntos, de repente escuché algo en lontananza.

   −No debes morir aún, haced algo, sino no nos pagarán la otra parte −gritaba el francés.

   −Eu faço o que posso –contestó otro en portugués.

   Volvió la oscuridad, dejé de escuchar, un placer invadía mi malherido cuerpo, estaba a gusto, hacía tiempo que no me encontraba tan bien, aunque debía levantarme, no podía perder tiempo en encontrar la lista y comenzar mi misión, pero esa sensación de regocijo vencía a mi conciencia. Recordé el Ojo de Farida, debía tocarlo, él me protegía, él me haría reaccionar, cerré fuertemente los ojos intentando concentrarme para mover mi brazo hacia él, no podía, lo volvía a intentar incansablemente una y otra vez hasta que al fin pude moverlo, lo subí lentamente, arrastrándolo como si de plomo se tratase, logré tocarlo, la oscuridad despareció dando paso a una terrible luz que me cegó por completo, abría y cerraba los ojos rápidamente, las lágrimas bañaban mi cara entrecortándose por la espesa barba, intenté incorporarme pero alguien me empujó, de nuevo, hacia abajo.

   −Você deve descansar, jovem –escuché sin lograr ver bien quien me lo decía.

   −No debo, tengo una misión que cumplir –contesté aturdido aún.

   −Donde vas no cumplirás nada –dijo el francés.

   −¿Dónde me lleváis? –pregunté intentado incorporarme, de nuevo.

   −Al Yahiim, donde jamás ha escapado nadie. Tienes algo que quiere mi emperador, y allí conseguirán que le digas donde está –dijo con tono serio.

   −¿Qué quieren de mí? –volví a preguntar.

   −Yo no lo sé, ni me importa. Nosotros solo te llevamos, por un módico precio, claro –contestó.

   −¿Quién sois? –pregunté. 

   −Soy François Belanger, segundo de a bordo del Rey de los corsarios –dijo orgulloso.

   Ahí se terminó la conversación con aquel corsario francés, había conseguido verlo, era de mediana estatura, unos cuarenta años, muy bien afeitado, un uniforme impecable, pantalón y camisa azul, pero destacaba en esta última unas rayas verticales blancas, un pequeño sombrero del mismo color que el uniforme adornado con una pequeña pluma blanca, me resultaba extraño pues esperaba que un pirata fuese algo más desaseado. Todavía no sabía bien que buscaban en mí, pero mandar a su corsario más temido para que me llevasen a aquella prisión tendría que ser algo muy valioso. Tenía entendido que ese tal Rey de los corsarios, Surcouf era su verdadero nombre, navegaba por el Índico atacando a los ingleses, por lo menos esas eran las historias que contaba mi amado padre, decían de él que era un caballero y galán, no un típico pirata ansioso por el oro y por emborracharse. Éste, al parecer, le gustaba más la nobleza, amante de la música clásica y la ópera, del buen comer y del buen beber, atacaba navíos ingleses para Napoleón con el fin de conseguir un palacio en su Bretaña natal, a esto le añadía su lucrativo negocio de tráfico de esclavos, lo cual lo estaba haciendo rico. Quizás por esto último era uno de los corsarios más temidos de todo el mundo, contaban historias aterradoras de cómo asaltaba islas vírgenes y esclavizaba a todos sus nativos vendiéndolos en las colonias francesas de todo el globo. 

   François Belanger salió de aquel pequeño camarote dejándonos solos. Miré de arriba abajo al hombre que me estaba curando, también iba uniformado, una chaqueta marrón oscuro con unos pantalones del mismo color que le llegaban por las rodillas, una camisa blanca abierta hasta el pecho con un fajín ancho de color azul oscuro; pero lo que más destacaba en él eran los grilletes que llevaba en las piernas, unas gruesas cadenas que le impedían andar bien. 

   −¿Por qué llevas esos grilletes? –le pregunté.

   −Eu sou um forçado, filho –era un forzado, distinguí entender de aquel portugués.

   El hombre, de unos cincuenta años, escuálido y amarillento, se afanaba en curarme las heridas, a saber que le harían si no me sanaba. Intentaba hablar lo mínimo, lo único que conseguí averiguar fue que me llevaban a Tarfaya, a una prisión solo conocida por los franceses, de donde nadie había conseguido escapar, solo trasladaban allí a los peores asesinos y a los espías al imperio de Napoleón, si querían algo de alguien, allí lo conseguirían. 

   Me dejó pensativo aquel viejo forzado portugués, comenzaba a atar cabos, −¿qué podía tener yo que quisiera José Bonaparte, el nuevo rey de España?−, algo que involucrase a multitud de personas, que podía dejar al descubierto a numerosos altos cargos del gobierno y del ejército español, «no podía ser», pensé. Solo algunos de mis hombres sabían de su existencia, ni siquiera al general Álvarez de la Campana se lo había contado. La “lista”, a mi general le ofrecí una copia del diario del traidor Ramón, pero nunca le referí nada del paradero del verdadero diario. En ese momento recordé que el mayordomo de mi general era un infiltrado del ejército napoleónico, podría haberle arrebatado el diario, pero cómo sabían que yo guardaba una copia. A mi memoria llegaban algunos ilustres nombres de aquella maldita lista de afrancesados, pero no era el momento, al fin conseguí aclarar mis ideas. Debía callar sino quería morir antes de tiempo, una vez consiguiesen encontrar la lista, ya no les haría falta y me matarían sin dudar. De ahí que me trasladase el Rey de los corsarios, sólo él conseguiría cruzar las torres de Hércules para llevarme a Bi`r’an shaitaan. 

   Entró otro marino francés al pequeño camarote, miró al viejo portugués y éste raudo agachó la vista, era un fornido marino, dos enormes cicatrices adornaban aquella fea cara, un pequeño látigo pendía de su cinto. Le dijo algo en francés que no llegué a entender y el viejo enseguida tapó mis heridas con unos paños calientes, me los vendó con unas telas blancas e hizo que me levantase, me agarró por uno de mis brazos acompañándome hasta la puerta del camarote donde me esperaba el marino. Éste sacó dos grilletes colocándolos en mis pies y en mis manos, no se fiaban de mí, habían llegado noticias de cómo le partí la pierna al mameluco que me doblaba en tamaño en la Torre del Diablo. Al parecer también corrían noticias de la famosa Compañía de la Muerte. Una vez encadenado me guió hasta otro camarote, más grande, allí estaban Rashid, el Austríaco y el otro hombre que no quiso decir su nombre, me empujó dentro y cerró la puerta. 

   −¿Cuánto tiempo?, amigo –dijo Rashid.

   −Poco, ¿no? –contesté sin saber muy bien.

   −¿Poco?, ¡si llevas tres días sin aparecer por aquí! –exclamó el Austríaco.

   −¿Tanto tiempo llevaba inconsciente? –pregunté desconcertado.

   −Amigo creíamos que habías muerto, la fiebre comenzó a subirte nada más embarcar y delirabas, llamabas a un tal Antonio para que te ayudase –explicó Rashid sonriendo.

   Me explicaron los rumores que habían logrado escuchar mientras los encerraban en aquel mugriento compartimento. Viajábamos en un buque llamado Confiance hacia Tarfaya, a la prisión conocida como el Pozo del Diablo, aunque otros la llamaban Yahiim, infierno. Los tripulantes hablaban que era fantasmagórica, escucharon que siempre estaba cubierta por una espesa niebla que hacía que a simple vista no se distinguiese, pero a medida que entrabas podía contemplarse aquella obra del diablo.  Casi todo lo que contaban ya lo había averiguado yo, ahora me tocaba a mí indagar en quién podía confiar, ya me lo habían dicho antes, incluso un traidor como Dominique de Jover, nunca, nunca debía fiarme de nadie. Lo único que tenía claro era que nadie debía saber de la ubicación del diario del traidor.

   Pasamos varios días sin salir de aquel maldito compartimento, ningún tripulante entraba allí, a excepción del forzado que nos traía la comida y que entraba cada cuatro o cinco horas a curarme las heridas de mi maltrecha espalda. Charlábamos como si nada pasara, intentando no pensar donde nos llevaban, intuíamos que no volveríamos a ver a nuestras familias, a nuestros amigos y no besaríamos, de nuevo, el suelo de nuestras patrias. Pero, en el fondo, yo sabía que regresaría, tenía algo a medias y debía terminarlo, no imaginaba cómo, pero en lo más profundo de mí ser estaba seguro que lo conseguiría, cuánto tardaría era una pregunta sin respuesta, debía aligerarme porque el tiempo me apremiaba, tenía ganas de volver con ella y era el único modo de hacerlo. Mientras pude saber algo más de mis nuevos compañeros, Rashid era un cipayo del glorioso ejército británico que controlaba la India, de la East India Company, los ingleses siempre sabiendo aprovecharse de los demás. Había sido reclutado para solventar las guerras internas que tenían varios clanes indios, y para detener a los hijos de Kali, que para demostrarle su devoción marchaban por la noche ahorcando a vecinos de todos los poblados. Vivía en un poblado de las montañas rocosas de Chhattisgard, hogar de los Gondi, una de las tribus drávidas, él decía que era descendiente de los Andhras, pero se consideraba hijo de Indra, hijo del dios de la guerra. Sólo Indra junto con Airavata serían capaz de frenar su furia en la batalla. Yo no estaba muy familiarizado con esta cultura hindú pero me resultaba fascinante todo aquello que contaba sobre su dios Indra, explicaba que todo estaba recogido en el libro Rig-veda, usaba como arma el vashra el relámpago y como vahana, vehículo de montura, a Airavata, su elefante de tres cabezas. Rashid explicaba que Indra era el dios regente de la pupila del ojo derecho y por eso su cuerpo amarillento estaba cubierto de ojos con párpados que le permitían ver todo lo que ocurría en el mundo. Pero era un dios temeroso de perder su puesto y por eso cada vez que algún humano realizaba muchas austeridades para ganar karma, éste les enviaba a sus asparas, prostitutas celestiales, que le hacían caer en la tentación y así perder todo avance místico. Rashid decía que él no hacía austeridades, porque él no quería el puesto de su dios Indra. Mientras nos contaba todas esas historias de sus dioses, se quitó su camisa y nos quedamos fascinados, su musculoso torso parecía un libro de ilustraciones, estaba totalmente tatuado, nos dijo que eran parte de las escrituras del Rig-veda, así daría a conocer a su dios a todos los escépticos de su religión. Miré al Austríaco, que perplejo no parpadeaba admirando aquel arcos iris de colores en la piel amarillenta de nuestro amigo cipayo. Nadie, con la mirada gacha, parecía no interesarle nada de nuestra conversación. Yo les conté sólo lo que debían saber y sus oídos escuchar, que fui capitán de la famosa pero malograda Compañía de la muerte, ya disuelta, después de tantas aventuras, de haber atrapado a los principales espías a nuestra patria y matado a multitud de los mejores guerreros del pequeño emperador. Wolfang me miraba incrédulo, no se explicaba como una persona tan joven había conseguido ser capitán de la famosa compañía, hasta que no le mostré la calavera atravesada por dos espadas situada entre mis hombros no me creyó. En París, en la corte de Napoleón, había escuchado numerosas hazañas de aquella compañía formada por pastores, maestros y gitanos; no éramos muy populares entre la aristocracia  gala, pero sí entre la población civil, aquella que moría de hambre en las calles parisinas sí que éramos unos héroes. Estaban del lado de su emperador, pero la avaricia de éste estaba llevando a la hambruna a la mitad de la población, los costes de sus invasiones estaba haciendo mella en las arcas públicas, las destinadas a paliar el hambre entre sus conciudadanos, por lo que éstos cada día le tenían menos aprecio. Quizás sus ilustres ideas eran muy del gusto de los franceses, pero el cómo llevarlas a cabo no. 

   Wolfgang contaba hazañas de su jefe, Andreas Hofer, dijo que ese posadero tirolés fue el líder de la resistencia antibávara y el precursor e instigador de la rebelión de los montañeses tiroleses contra el pequeño emperador. Actuaban del mismo modo que los españoles, jamás luchaban a campo abierto, todo lo contrario, sus grandes victorias se debían a que realizaban numerosas emboscadas, en las que causaban innumerables bajas al grandioso ejército de Napoleón. Nadie mejor que ellos conocían el terreno escabroso y rocoso del Tirol austríaco. 

   El que no hablaba era Nadie, no sabíamos si no conocía nuestro idioma o que simplemente no quería saber nada de nosotros. 

   El viaje se hacía largo, no nos dejaban salir nunca del compartimento, solo estábamos informados de nuestra situación geográfica gracias al forzado portugués que me curaba las heridas. Según éste ya quedaba poco para llegar a la prisión, el corsario francés había logrado esquivar los navíos ingleses en la Torres de Hércules aprovechando el Euro, ese funesto y fuerte viento del Este, cruzó aquel estrecho por la noche sin que la armada británica detectase nada. En verdad era un gran capitán, aunque estuviese en el bando equivocado. Navegábamos cerca de la costa norteafricana, así no se toparía con ningún buque enemigo. 

   Pasaban las horas y los días, mis heridas comenzaban a cicatrizar, era un gran curandero aquel viejo forzado. Hacía un calor insoportable en aquel escondido compartimento, el estío no quería retirarse hasta el año siguiente, nos encontrábamos exhaustos cuando la manivela de la puerta se giró por completo.

   −Levantaos –gritó un marino con su particular acento.

   −¿Quién es el maestro? –preguntó otro hombre que le seguía.

   Un hombre no muy alto, de cara redonda con unas gruesas y prominentes patillas. Muy bien vestido, con un pantalón negro y unas botas altas que le llegaban casi hasta la rodilla, una chaqueta a juego y una camisa blanca muy adornada con ribetes encajados del mismo color. Una pequeña flor roja adornaba su chaqueta, el cuello de la camisa casi le rozaba las orejas.

   −Yo soy a quien buscas –contesté raudo.

   −Soy Robert Surcouf, capitán de este buque francés. Ven conmigo –ordenó con un marcado acento francés.

   El marino que nos ordenó levantarnos se acercó hasta mí, dejando caer en el suelo unos grilletes me ordenó que me los colocase, raudo coloqué los que tenían la cadena más larga en mis pies y los más cortos en las manos, pesaban como si fuesen de plomo, oxidados y mugrientos, con un simple corte producirían una infección que mataría al más fuerte de entre todos los valientes. 

   Caminaba pensativo detrás del gran corsario francés, éste muy elegantemente me indicaba el camino a seguir, no parecía un sufrido pirata curtido en mil batallas, sino todo lo contrario, vago, delicado y escrupuloso, tenía pinta de buen aristócrata. Arrastraba los pies como podía, era muy difícil caminar con aquellas gruesas cadenas, esperaba, anhelaba que me las quitasen y poder andar libre, como lo había hecho hasta aquel aciago día. Llegamos hasta unas escaleras por las que entraba un haz de luz brillante y cegadora, supuse que llegábamos a cubierta, pero mi anfitrión giró, de repente, hacia la derecha, conducía a su camarote privado. Llegamos hasta una puerta de madera gruesa, parecía roble, muy esculpida tenía detalles por todo el marco y unos grabados de batallas navales en su núcleo, oscura y pavorosa, me llevaba hasta la cabina de mando de aquel trampero galo.

    −Siéntese, joven amigo –me ordenó Surcouf.

   −Como desee –contesté cortésmente.

   −Sabrá ya donde le llevamos, ¿no? –preguntó sabiendo la respuesta.

   −Sí, al Pozo del infierno –contesté raudo.

   −Buena definición para ese lugar. Si me da lo que quiere su rey, le dejaré en el próximo puerto –dijo invitándome a una copa de coñac.

   −Si me dice lo que busca –contesté negando la invitación.

   −Tiene un diario de un amigo, Dominic de Jover. Es muy valioso para su rey, José Bonaparte, hermano de mi emperador. En él aparecen una serie de nombres que el rey quiere mantener en secreto y usted es quien puede conseguir que sigan siéndolo. Un diario como ese se lo confiscamos a su general Álvarez de la Campana. No se extrañe, tenemos infiltrados entre todos sus aliados –explicó sonriendo.

   −Yo no tengo nada, el único que conseguí se lo entregué a mi general. Y sé perfectamente que su mayordomo fue quien se lo robó –le repliqué orgulloso.

   −Hijo, lo he intentado. Le he ofrecido no tener que pisar el Pozo del infierno, pero no ha querido, ha rehusado de su libertad por un estúpido diario, por un puñado de nombres sufrirá de por vida. Tenga seguro que no acabarán con usted hasta que no le entregue lo que buscan –concluyó invitándome a salir.

   Volví a arrastrar las cadenas para salir de aquel camarote, una sala con un gran escritorio ataviado con innumerables libros y cartas de navegación, adornado por multitud de pequeños candiles de aceite, este hombre parecía no descansar, tenía una pequeña cama en una esquina, impoluta, tenía la certeza que llevaría tiempo sin ser usada, en aquel momento hubiese dado cualquier parte de mi maltrecho cuerpo por haberme podido tumbar en aquel pequeño catre. 

   Acompañé al temido corsario fuera de sus aposentos, esta vez siguió hacia la puerta que conducía a cubierta, pero ya no entraba luz por sus ranuras, no podía haberse hecho de noche tan rápido. El marino ordenado por Surcouf abrió las dos hojas de aquella fina puerta, incitándome a salir se colocó detrás, dándome un pequeño empujoncito salí a cubierta. Abrí los ojos todo lo que pude, estaba cegado, hasta que al fin conseguir vislumbrar algo, asombrado miraba en todas direcciones, habíamos llegado a la prisión. 

   Una densa niebla impedía ver en condiciones óptimas, nos encontrábamos a menos de media milla de un pequeño puerto saliente entre unas oscuras y puntiagudas rocas. 

   Me giré estupefacto cuando la niebla que me nublaba la vista comenzó a mitigar, unos acantilados gigantescos aparecieron por los laterales del buque, miré hacia el cielo y no conseguí ver el sol, eran colosales, mi vista se perdía en ellos. Nos hallábamos rodeados por piedra viva, sólo un gran capitán marino sería capaz de entrar allí con un buque de aquellas dimensiones. 

   Sumido en aquel fascinante paisaje oí, en lontananza, a un marino gritarles a mis nuevos compañeros que caminasen raudos hacia una pequeña embarcación. 

   Éstos, atónitos, no movían un solo músculo de su cuerpo, era una obra titánica, Nadie hincó las rodillas en el suelo, abrió las manos colocando sus palmas cerca de sus ojos, miró al cielo y gritó –yahiim. Era la primera vez que escuchaba a aquel individuo, por su voz parecía musulmán, conocía el significado de aquella palabra árabe, era perfecta para describir donde nos encontrábamos, en el “infierno”.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   Capítulo 2. 

   Bajada al infierno

    

    

   Miraba atónito a la tripulación del buque corsario, parecían tener prisa, corrían de un lado para otro, se gritaban los unos a los otros, desde una posición más elevada el capitán Surcouf no hablaba, con un solo gesto de su impenetrable rostro su segundo de a bordo sabía lo que tenía que hacer, éste si gritaba, de repente salió de la nada un enorme marinero, era joven, mediría tres palmos más que yo, fuerte y musculoso, dejaba entrever sus pectorales a través de una fina camisa blanca, de su cinto pendía un látigo, arma obligada de toda la tripulación. François Belanger se acercó a ese fornido marino, diciéndole algo al oído desapareció bajando a los compartimentos. 

   Desconcertado no sabía muy bien que hacer, Belanger se acercó hasta mí.

   −Tiene que embarcar en aquella pequeña barca, cuando lleguéis al embarcadero de roca os conducirán hasta el Pozo del diablo, debéis daros prisa, si no partimos antes de que desaparezca la niebla el mar nos tragará –explicó.

   −¿Qué quiere decir? –pregunté confundido.

   −Cuando desaparece la niebla el mar se enfurece de tal forma que se tragaría al navío más resistente. Os tragaría a vos también, la prisión solo tiene un acceso a través de la roca, si sube la marea lo suficiente no llegaréis a destino y el mar os engulliría como un aperitivo al instante –concluyó dándome un pequeño empujón hacia la barca.

   No quería saber nada más, corrí entre el bullicio hacia la pequeña barca, allí me esperaban los demás presos y el fornido marino. Los tripulantes no paraban de correr, los forzados con sus gruesos grilletes andaban titubeantes lo más raudo posible. La niebla comenzaba a desaparecer dando paso a una luz cegadora que reflejada en el agua le daba un color rojizo a las colosales paredes de roca que nos rodeaban, ni las puertas del Tártaro debían ser tan impresionantes como aquella entrada al yahiim. Montados en la embarcación miré hacia el agua, parecía una balsa de aceite, no suspiraba, de repente su color azul casi trasparente daba paso a una oscuridad profunda, unas pequeñas ondas remolineaban lentamente haciéndose cada vez más grandes, un vaivén de pequeñas olas golpeaban al Confiance, volví mi mirada hacia arriba, Surcouf estaba apoyado en una baranda de popa, desde allí oteaba el horizonte sabiendo lo que ocurriría en breve, intuía que se acercaba una tormenta blanca, tenía poco tiempo para salir de aquel acantilado si no quería hundirse con su buque en aquellas profundas y tenebrosas aguas árabes. Rashid y Wolfgang remaban con virulencia lo más rápido posible, debíamos llegar al pequeño embarcadero de piedra y roca. Casi llegando volví mi mirada hacia el buque corsario sin lograr divisarlo, había desaparecido entre la cada vez menos espesa calígine, aquel caballero corsario, «Qué gran paradoja», conseguía salvar su barco de la inminente tormenta que nos acechaba. 

   El marino lanzó un cabo a otros dos guardias árabes que nos esperaban en el embarcadero, uniformados con pantalón azul y casaca del mismo color, llevaban dos cintos que se cruzaban en su pechera, pero sin lugar a dudas lo más llamativo de estos mercenarios del ejército de Napoleón eran sus pequeños sombreros rojos adornados con un pequeño borlo dorado. De un salto bajamos de la minúscula barca, la tormenta se nos echaba encima, sino acelerábamos el paso no conseguiríamos llegar con vida. Los soldados armados con mosquetes y una gran espada curva nos gritaban en árabe palabras ininteligibles, sólo Nadie conseguía enterarse de lo que decía y por la cara que ponía no eran buenas noticias. El marino sacó su látigo. 

   −Corred malditos bastardos –dijo golpeando el látigo contra el suelo.

   No me lo pensé y corrí detrás de uno de los guardias que nos guiaba, todo lo rápido que me dejaban los grilletes de mis piernas, Rashid me seguía, era un hombre fuerte, curtido en mil batallas, detrás de él Wolfgang giraba su mirada hacia atrás, parecía que algo se avecinaba. Nos adentrábamos en el infierno, un agujero enorme en mitad de la oscura y húmeda roca nos conducía hasta unas escaleras de piedra, de cortos escalones las paredes pequeñas se estrechaban conforme subíamos. Con los grilletes cada peldaño que subía parecía aumentar a tres, la poca claridad que había se tornaba oscuridad, el marino de Surcouf encendió una antorcha y nos adelantó; Nadie y el otro guardia quedaron rezagados, de repente se escuchó un terrible estruendo escaleras abajo, retumbó en aquellas paredes de roca como si de una de las balas del cañón francés, que casi me mata en el Despeñaperros, se tratara. Un grito de auxilio se escuchó en lo más profundo de la angosta escalinata, eso nos hizo correr más, Rashid situado detrás me gritaba que por Indra, corriese más, nos alcanzaba, la Tiamat nos quería tragar y no íbamos a darle ese placer. Los truenos resonaban con mayor frecuencia en el eco de la escalinata, el estruendo nos ensordecía. Aquellos gritos de auxilio dejamos de escucharlos, el mar se tragó a Nadie y al guardia. Mi corazón latía muy rápido, acelerado parecía querer salirse de mi pecho, caldeaba casi ahogado, respiraba rápido cogiendo aire por la nariz y soltándolo por la boca para controlar mi interior, sentía cómo se acercaba un remolino de agua que nos engulliría si nos atrapaba. La oscuridad dio paso a unos pequeños haces de luz que se vislumbraban al final de la reducida escalinata, respiraba aliviado porque sabía que lo conseguiríamos, esos haces de luz se tornaron claridad, una luz cegadora que acribillaba los ojos se hizo cada vez más intensa, hasta que, al fin, las tinieblas desaparecieron por completo. 

   Hinqué las rodillas en el suelo, era un llano enorme, un manto ocre lo cubría por completo. Respiraba aquel aire puro como si jamás lo hubiese hecho, el mismo que había echado de menos subiendo las escaleras. Una pequeña gota me cayó en la cara, miré al cielo y la claridad dio paso a unas nubes blancas que traían consigo un colosal abanico de agua pura y cristalina, comenzó a llover con intensidad, cerré los ojos sintiendo cómo la lluvia me golpeaba con violencia. El guardia me agarró de un brazo empujándome hacia el borde del acantilado, allí estaban mis nuevos compañeros acompañados por el marino francés.

   −Mira lo que te espera si intentas escapar –dijo señalando lo más profundo del vertiginoso acantilado.

   La imagen era aterradora, fijé la mirada en el fondo, oscuro y tenebroso, las olas golpeaban con violencia las afiladas rocas, tendría unos cuatrocientos pies de altura, un corte perfecto, sin rocas salientes, pero lo más aterrador era que a unos cincuenta pies se situaba su hermano gemelo, el acantilado en el que nos hallábamos no terminaba en la costa. Hacían entre los dos un pozo, de ahí su terrible nombre. No podía dejar de mirar aquel lóbrego agujero interminable, las olas tronaban contra la pared de roca haciendo temblar los cimientos de la tierra. Una ola golpeó la dura pared, al retirarse dejó al descubierto el fondo del pozo, unas puntiagudas y muy afiladas rocas invadían las entrañas del mar, otra ola acometía contra el embudo que formaban los dos acantilados haciendo que el mar creciera ostensiblemente hasta cubrir aquellas rocas asesinas. Levanté la mirada, la lluvia golpeaba mi rostro, intentaba fijar mi vista en el horizonte, costaba mantener los ojos abiertos, pude distinguir que aquel llano de una media legua de longitud aproximadamente, terminaba en otro corte. No había escapatoria alguna por tierra, solo por mar, pero con una única salida, las escaleras,  sería prácticamente imposible. Lo que no conseguía ver era la famosa prisión.

   −Andad bastardos –ordenó el marino francés golpeando con el látigo a Rashid.

   −Os llevamos a vuestra humilde morada –se mofaba el soldado árabe indiferente por la pérdida de su compañero.

   Comenzamos a andar en dirección este, arrastrábamos los grilletes todo lo rápido que podíamos, pero no se observaba ninguna prisión. Los soldados reían sin parar, imaginaban lo que pensábamos hasta que el marino se detuvo.

   −Mirad ahí abajo –dijo sonriente.

   Nos quedamos atónitos, era un gigantesco agujero en el suelo, una obra colosal. Excavado en el piso se encontraba nuestro nuevo hogar. Un sendero se ajustaba al borde del pozo hacia abajo, dibujando un círculo interminable. Situadas a unos quince pies se abrían unas cuevas hacia el interior de la tierra, las delataban unas pequeñas puertas de gruesos barrotes oxidados. Todos los adjetivos que habíamos escuchado durante nuestra travesía le hacían justicia a aquel maldito lugar. 

   Nos empujaron sendero abajo hasta llegar a una enorme cueva, esa no tenía barrotes, solo dos guardias uniformados como los otros en la entrada con sus mosquetes encañonándonos. No se podía ver el fondo de la misma, pero al menos estábamos resguardados de la tormenta que no parecía amainar. Una luz se movía al fondo de la cueva, una antorcha se oteaba en su horizonte, cada vez más cerca hasta que al fin pudimos ver quien venía. Un guardia corpulento la sostenía con una sola mano, detrás de él llegaba, al parecer, su jefe. Un árabe de unos cincuenta años, iba medio uniformado, pantalón azul al igual que los guardias pero no llevaba la chaqueta a juego, la camisa no le abrochaba debido a su prominente andorga, unos zapatos turcos negros terminaban en una punta fina y larga, un ridículo sombrero rojo con su respectiva borla dorada le colgaba de un lado de su enorme cabeza. Un espeso bigote sobresalía de su ancha cara, su tez oscura más propia por la mugre que por el color de su piel, hacía que su hedor se oliese a leguas. Se acercaba a nosotros lentamente mascando algo entre aquellos roñosos y amarillentos dientes. 

   −¿Quién es? –preguntó con un marcado acento árabe.

   −Ese es –contestó el marino francés señalándome.

   −Soy Hasan Alí, comandante en jefe de Bi`r’an Shaitaan. Llevad a esos dos al hammam y después les dais sus herramientas de trabajo –ordenó a otro guardia riendo. −¿Eres la muerte? –preguntó sonriendo.

   −No sé a qué se refiere –contesté recibiendo un fuerte golpe de un guardia en el estómago haciéndome hincar las rodillas.

   −Si lo vuelves a hacer te mataré –dije con la respiración entrecortada por el fuerte golpe e intentado ponerme en pie.

   −Eres atrevido joven amigo –dijo el gordo.

   El guardia intentó golpearme de nuevo, esquivé el golpe, quedando éste por delante le levanté la cadena de los grilletes por encima de su cabeza hasta llegar a su cuello, ahí moví las manos ágilmente recortando la cadena y apretándosela con virulencia hasta que éste cambió de color y comenzó a ponerse morado, le pisé la rodilla por detrás haciéndole hincarla en el suelo. Lo tenía a merced, un instante más y hubiese acabado con él allí mismo, delante del puerco árabe gordo, pero entre otros dos guardias lo liberaron, no sin oponer resistencia, necesitaron de cinco guardias para poder reducirme. La ira me invadía, una fuerza emanaba de mi interior y no podía controlarla, con cada golpe que recibía me hacía más fuerte. Me agarraron dos guardias, uno de cada brazo y me hicieron hincar las rodillas en el suelo, estaba a su merced, el guardia al que intenté ahogar se acercó hasta mí cuchillo en mano para rebanarme el cuello, cuando estaba a poco más de un pie escuché un atronador disparo, una bala atravesó la cabeza de aquel despiadado guardia cayendo al suelo mientras me bañaba en su sangre. 

   −Aquí mando yo –gritó el apestoso gordo lanzándole la pistola a otro guardia−.  Llevadlo al hammam con sus compañeros –concluyó el árabe con su marcado acento.

   Entre los dos guardias me arrastraron sendero abajo hasta llegar a otra cueva, un silencio sepulcral invadía aquel oscuro y gigantesco agujero, conforme bajábamos miraba al horizonte, buscaba una vía de escape, pude comprobar que había una considerable cantidad de guardias, apostados en pequeñas madrigueras excavadas en los laterales del inmenso hoyo, soldados árabes al servicio del pequeño invasor. Al bajar se escuchaba con mayor frecuencia los atronadores impactos de las violentas olas contra las paredes del acantilado. Contaba el tiempo entre una y otra, cada veinte sonaba uno de aquellos terribles y ensordecedores golpes. 

   Uno de los soldados me empujó violentamente contra el suelo, me cogió de mi largo pelo y me levantó la cabeza.

   −Mira lo que te espera –dijo con acento árabe.

   Alcé la vista y comprobé lo que me esperaría, habría unos cien presos, todos con grilletes en pies y manos, unos tiraban de enormes picos y otros de unas desmedidas porras. Unos golpeaban mientras otros sacaban la tierra con grandes espuertas que acarreaban en sus maltrechas espaldas, jorobados arrastraban los grilletes que se comían sus heridos tobillos. Algunos soldados armados con mosquetes estaban apostados en varias esquinas de la nueva cueva, otros cerca de los prisioneros sacaban sus látigos y golpeaban a los más retraídos en su labor.

   El mismo soldado me cogió del hombro levantándome del suelo, riendo me empujó para que siguiese andando cuesta abajo, la lluvia no cesaba, iba a más, la tormenta estaba cada vez más cerca, el cielo oscuro como la noche, resplandecía con los rayos que caían del cielo, Dios estaba enfadado. Llegamos a una enorme cueva, allí se hallaban mis nuevos compañeros, Wolfgang estaba sentado en una roca y Rashid esperando a su lado. Un hombre gordo traía una jofaina y una navaja de afeitar, intuía que nos esperaba. Les afeitaron las cabezas, les colocaron una sucia camisa beige con pantalón a juego, y les pusieron, de nuevo, los grilletes. Era mi turno, me sentaron en aquella fría roca mientras reían aquellos bastardos, hablaban en su idioma cosas ininteligibles. Cerré los ojos y noté como me pasaba la afilada hoja de afeitar por mi larga cabellera, pero la barba no la tocaron. Una vez terminó aquel gordo de afeitarme me lanzó mi nuevo uniforme al suelo, el guardia se acercó para quitarme los grilletes, mientras otro de los guardias me encañonaba con una pistola, debían desconfiar del capitán de la Compañía de la muerte. 

   Empapados nos llevaron hasta una de las cuevas que hacía de celda, los gruesos barrotes oxidados la delataban. Arrastraba mis pies descalzos como podía, el dolor comenzaba a ser terrible, cada vez que los grilletes rozaban mis tobillos abrían un poco más la carne, la sangre reseca actuaba como tapón para no desangrarnos. Me arrojaron a una esquina de la celda al igual que a mis nuevos compañeros. Era amplia pero no tenía ni siquiera una tabla donde poder descansar, deberíamos dormir en el húmedo suelo.

   −Úntate un poco de barro en las heridas, amigo –dijo Rashid.

   −Se infectarán las heridas, ¿no? –preguntó Wolfgang.

   −No, taponará la herida y la desinfectará –contesté raudo, había aprendido mucho de mi amigo Fabio.

   −Debemos escapar de aquí –dijo Wolfgang.

   −¿No te has fijado bien?, no hay escapatoria posible –contestó Rashid.

   −No es hora de preocuparse por eso, descansad porque mañana nos espera un duro día –les inquirí con mis dotes de mando.

   Cada uno se tumbó como pudo e intentó descansar lo máximo posible porque no sabíamos qué nos iba a deparar el futuro. Me senté en aquella odiosa esquina dejando mi mirada perdida más allá de los barrotes, dejé la mente en blanco, lo único en lo que podía pensar era en reunirme con mi amada pero se estaba complicando más de la cuenta. Sabía que tenía que escapar de allí, −sí o sí−, no había otro remedio, debía pensar cómo, tenía tiempo para pensarlo, así que decidí que lo mejor sería descansar. Me sumí en un profundo sueño, todo oscuro y tenebroso, no veía nada pero intuía que una presencia me observaba escondida donde no podría hallarla, un leve susurro me despertó de aquel gratificante sueño, −ya vienen −dijo.

   Un terrible dolor se adueñó de mi estómago, abrí rápidamente los ojos, uno de los soldados árabes me golpeó con violencia en la boca del estómago. Me retorcí de dolor sin dejar de apartar la mirada de aquel bastardo.

   −Es hora de levantarse malditos vagos –gritó otro.

   −Vamos, vamos –gritaba otro empujándonos fuera de la cueva.

   El alba nos avisaba que comenzaba un nuevo día, la tormenta había pasado dejando un horroroso barrizal por el que era casi imposible andar, el piso resbaladizo lo hacía intransitable, pero no quedaba más remedio, cada vez que parábamos un fuerte latigazo nos sacudía la espalda. Andábamos turbados, cegados por un sol abrasador, con lo temprano que era  hacía un calor que ni en el mismísimo Tártaro, no quería imaginar cuando el Sol estuviese en lo más alto de su peregrinar. Intentaba abrir los ojos pero me resultaba difícil, era una atmósfera asfixiante, tenía otro color distinto al de mi patria, estaba todo difuminado con tonos ocres y marrones. Al pronto escuchamos al almuédano llamar a sus fieles a la oración, el adan nos avisaba que era de día. Nos detuvieron en plena caminata, hicieron que nos arrodillásemos y guardásemos silencio. Dos de los soldados que nos acompañaban sacaron una pequeña alfombrilla de su cinto e hincaron sus rodillas en el suelo buscando la Meca, pero no todos los guardias les siguieron para rezar, unos cuantos se quedaron en pié, encañonándonos con sus mosquetes, imaginé que serían franceses. Alzaba con disimulo la cabeza buscando el minarete desde donde se llamaba a la oración, pero no conseguía encontrarlo, tampoco quería ser descarado o me llevaría otro duro golpe. Me extrañaba que el día antes no hubiese localizado un alminar, quizás desde allí podría encontrar una vía de escape de aquella maldita prisión. Una vez terminado el rezo nos levantaron acompañándonos hasta una cueva situada cerca de la que vimos el día anterior. Al llegar pude comprobar que no había tantos prisioneros, solo cinco acompañados por cuatro guardias. Nos empujaron al interior.

   −Aquí tenéis, zánganos –dijo un árabe con muy buen acento español.

   −Será un día duro –dijo otro riendo.

   Nos obligaron a coger espuertas cargadas de tierra para llevarlas fuera, pesaban mucho, no sabíamos ni como cogerlas pero uno de los guardias, que parecía un poco más benevolente, se acercó hasta otro de los prisioneros diciéndole que nos enseñase. Éste sin reparo acudió a nuestro rescate. Cogimos cada uno una de las pesadas espuertas y acompañamos al prisionero. Arrastraba los pies intentando que no se cayese la tierra de la espuerta, pesaba una barbaridad, pero tenía que tener fuerzas para conseguir mi nuevo objetivo, salir de allí. Caminábamos cuesta arriba, resbalándonos, teníamos que sacar la tierra al exterior del Pozo del diablo, el estrecho sendero se hacía eterno, parecía que nunca llegaríamos, respiraba con dificultad, el ambiente era espeso, mi corazón quería salirse del pecho, respiré hondo, debía controlar la respiración porque lo era todo, si controlaba el aliento sería todo más fácil. Intentaba fijarme en todos los detalles, como había aprendido durante mis aventuras, buscaba una vía de escape, tarde o temprano conseguiría salir de aquella maldita prisión.

   El prisionero que nos acompañaba se acercó hasta mí.

   −No busques salida, no la hay –dijo.

   −¿Eres español? –pregunté.

   −Sí, soy de Barcelona –contestó.

   −¿Cómo ha llegado aquí? –pregunté. 

   −Demasiadas preguntas amigo –concluyó.

   El día se hacía eterno, aquel maldito sol abrasador no quería irse a su escondrijo, todo el día acarreando espuertas llenas de tierra, caminando, arrastrando aquellos condenados grilletes y ni siquiera parábamos para comer algo, de vez en cuando nos daban un poco de agua, pero nada más. Debíamos ser fuertes, según escuchábamos, el que se rendía en el primer día lo enterraban en el fondo del Pozo del diablo. El largo día dio paso lentamente a su amada noche, una brisa del Noto refrescaba el ambiente, de nuevo escuchamos al almuédano gritando para orar. Esa llamada a la oración por la tarde era la señal de que la jornada de trabajo había acabado. Uno de los soldados franceses nos empujaba hacia nuestros nuevos aposentos, aquella húmeda y maloliente cueva excavada en aquel profundo hoyo. Cual fue nuestra sorpresa al llegar que teníamos un nuevo compañero, era el mismo que nos había enseñado a cargar las espuertas.

   −Le dije que tendríamos tiempo para charlar –dijo sonriente.

   −Así es. ¿Lleva mucho tiempo aquí? –pregunté curioso.

   −Demasiado, años, un lustro, por lo menos –dijo intentando recordar.

   −¿Por qué está aquí? –preguntó Rashid uniéndose a la conversación.

   −Por lo mismo que ustedes –contestó tajante.

   Estuvimos charlando amigablemente durante horas, intentaba recabar información para mi objetivo, debía ser cauto, no podía fiarme de nadie, como bien me habían enseñado. Así pude enterarme de lo que me esperaba, a las personas de las que querían algo las llevaban una vez al mes a la “oscuridad” así la llamaban los españoles que se encontraban allí, los árabes la llamaban lamiiq: la profundidad. Una cueva situada en la zona más profunda del pozo donde los sometían a diversas torturas y los dejaban aislados durante semanas para que sus pensamientos les hiciesen derivar, de esa forma se rendían entregándoles lo que querían. Me conjuré para ser fuerte porque sabía que tarde o temprano me llevarían al lamiiq. Pensando en mi futura estancia me fui a descansar.

   Antes que el sol alumbrase aquella condenada prisión un fuerte golpe me sacudió, de nuevo, el estómago. Abrí los ojos viendo al mismo soldado del día anterior riendo a carcajadas.

   −Vamos levanta, te llevamos al lamiiq –dijo con su acento musulmán.

   No dije nada, solo obedecí, no quería llegar apaleado a mi tortura. Saliendo por la puerta giré la mirada pudiendo observar cómo Rashid miraba con rabia contraída y el catalán se daba media vuelta intentado no recordar su estancia en aquella cueva.

   Me empujaban incansablemente por aquel angosto sendero, habría unos cien pies en línea recta hasta lo más profundo del cráter, el soldado que me golpeaba al alba caminaba detrás, riendo y hablando con un compañero, me giré un poco para observarlo bien.

   −¡Qué miras!, malnacido –exclamó gritando, arrogante delante de su compañero.

   −Que ha llegado tu hora –dije muy calmado.

   Una rabia contenida emergió de mi interior, me giré bruscamente y sin pensarlo me abalancé hacia él, antes que pudiese defenderse de mi ataque, caía veloz por aquel precipicio, solo gritaba mirándome intentando afanosamente agarrarse a algo, pero solo estaba acompañado por el vacío. Los otros soldados sorprendidos, no sabían muy bien que hacer, uno no dejaba de mirar a su compañero como se despeñaba y otro encañonándome intentaba, inútilmente, dispararme. Desde lo más alto del Pozo se escuchó un grito.

   −No lo matéis, necesitamos el diario –gritó Hasan Alí, el árabe gordo.

   Al fin concretaron lo que buscaban, aunque lo sabía, hasta que no se lo escuché decir no estuve seguro. Entre varios soldados me cogieron por los brazos arrastrándome hasta aquel maldito agujero. Una vez allí me dejaron colgado de una gruesa cuerda que sostenía los grilletes de las manos, de forma que mis rodillas casi tocaban el suelo, pero no llegaban. Los soldados se fueron, estaba solo. Era una cueva sombría, casi no entraba nada de luz, sólo una pequeña antorcha a unos quince pasos de donde estaba iluminaba un poco aquello. Un hedor insoportable se desprendía de aquellas húmedas y lúgubres paredes de tierra, las mismas que había visto morir torturadas a muchas personas. Estuve suspendido de aquella cuerda mucho tiempo sin que nadie apareciese por allí, mis fuerzas menguaban, tenía todo el cuerpo dolorido, me concentraba en las personas buenas que conocía y en mis recuerdos. Soñaba con encontrarme con todos y cada uno de ellos. Un profundo sueño se adueñaba de mí, al pronto escuché un susurro sibilino diciendo –prepárate−, abrí los ojos y allí estaban, tres mamelucos entraban acompañando a Hasan el Gordo. Me golpearon durante horas, lo suficientemente fuerte como para hacerme daño pero no lo bastante como para matarme, no me querían muerto, necesitaban el diario, parecía que era muy importante para el hermano de Napoleón, y si me mataban, sus esperanzas de encontrarlo se disiparían. No lo conseguirían golpeándome y torturándome, ni siquiera con los trabajos forzados a los que me sometían. Jamás les diría donde había escondido el auténtico diario del espía Dominic de Jover, porque ni siquiera Pepe sabía que lo que le entregué en su momento a nuestro general Álvarez de la Campana no era el auténtico sino una copia. No podía entregárselo porque era un seguro de vida para la Compañía. La misma sabía de su existencia pero no de su ubicación, pero «¿cómo sabían que había dos diarios?». No era momento de preocuparse de eso, debía concentrarme para aguantar lo mejor posible la paliza que estaba recibiendo, se ensañaron aquellas bestias conmigo, hasta que caí rendido, pero sin soltar ni una sola palabra, ni siquiera para insultarlos. Vencidos decidieron dejarme allí tirado, como un perro apaleado, me soltaron y me encerraron en una diminuta celda escondida en un vomitivo escondrijo del Pozo del diablo. 

   Allí estuve varios días, quizás semanas, solo de vez en cuando llegaba un soldado con un poco de pan duro y agua, no podían dejarme morir o ellos irían al patíbulo. Tuve mucho tiempo para pensar, no debía volverme loco porque me vencerían, el amor hacia mi amada se tornaba odio y venganza hacia esos afrancesados que no conocía, pero por los que estaba allí. Me venían algunos nombres, como Cabarrús, Villacampa, Miñano, no tenía ni la más remota idea de quienes eran pero acabaría con ellos, tarde o temprano limpiaría a mi país de traidores y podría volver a los Elíseos en busca de María. También añoraba a mi amigo Bucéfalo, «¿Qué sería de aquel noble animal?» pensaba, si lo hubiesen atrapado sería carne de festín para los gabachos, muy amantes de la carne de caballo. 

   Me recuperaba lentamente en aquella estrecha y oscura celda, no aflojaba en mi empeño de salir de aquel maldito pozo, tenía la certeza de que algún día lo conseguiría, aún no sabía cómo pero seguro que encontraría una forma. Pasados varios días llegó un soldado, joven, muy alto y fuerte, era árabe seguro, de tez oscura y cabello rizado. No dijo una sola palabra, sólo me extendió su mano para ayudarme a incorporarme, otro soldado, aún más joven me encañonaba a pocos pasos, si hubiese querido allí mismo los hubiese desarmado y matado, temblaban como chiquillos, lo que en realidad eran, aunque yo no era mucho mayor que ellos. No debía acabar con ellos porque no me habían hecho nada y además no sabía cómo salir de aquella prisión. Me apoyé en su hombro y caminé despacio hacia arriba, conforme me acercaba cerraba los ojos, la claridad que entraba por la puerta de salida me cegaba, los apretaba todo lo que podía, incluso cerrados la dura luz del día atravesaba mis mermados párpados. Al salir me solté del soldado, hincando las rodillas en el suelo respiré hondo, por fin algo de aire puro, llevaba semanas respirando aquel desagradable hedor del lamiiq, necesitaba limpiar mis pulmones, en la segunda inspiración el soldado más joven me instó a caminar sino quería que Hasan me devolviese a aquel hoyo. Arrastraba los pies, casi no me acordaba de caminar, estaba débil pero podía llegar hasta mi celda, saqué fuerzas de flaqueza y caminé.

   La celda estaba vacía, de camino hacia ella me di cuenta que nadie excavaba la cueva donde conocí al catalán, no sabía nada de ellos, me empezaba a preocupar, no los conocía lo suficiente pero eran mi único apoyo. Mi malherido cuerpo no aguantaba más en pie, debía descansar y reponer fuerzas para seguir con vida. Era la primera vez que bajaba al lamiiq y había conseguido no decirles el paradero del diario. El joven soldado árabe me trajo unos andrajos nuevos, los míos estaban bañados en sangre, además trajo unas gachas para que me recuperase, conforme las dejó en el suelo las devoré ansioso, demasiados días sin probar algo así, de aspecto repugnante, las había comido peores. Acercándose hasta mí.

   −Amigo, coge esto –dijo con acento árabe.

   −¿Qué es? –pregunté mirando un pequeño frasco que me ofrecía.

   −Úntatelo en las heridas y sanarán rápido –contestó nervioso mirando hacia atrás.

   −¿Quién eres? –pregunté curioso.

   −Un amigo tuyo me envía, debes salir de aquí pronto o morirás –concluyó retirándose ante la llegada de Hasan el Gordo, el mismo que cerró la puerta de la celda de un golpe mirándome con cara de pocos amigos.

   No sabía quién podía ser pero al fin encontré a un aliado en aquella maldita prisión, aunque podía tratarse de una estratagema para conseguir la ubicación del diario, −no debo fiarme de nadie −me repetía una y otra vez, no solo lo buscaban los franceses, si en verdad mi general lo había perdido, ellos también lo querrían, y una vez lo encontrasen ya no les serviríamos para nada. Si Tomás de Morla mandaba por encima de mi general estaba todo perdido, no debía jugármela, tenía que ocultar mis verdaderas intenciones y hacerme amigo de aquel joven soldado. 

   Pasé todo el día en un rincón de la celda, curándome las heridas, aunque la más grave aún no la sanaría. Tumbado en el mugriento y húmedo suelo pensaba cómo escapar de allí, me acercaba hasta los oxidados barrotes buscando en la lejanía una vía de escape, nuestra celda era una de las más cercanas a la gran llanura de los acantilados gemelos. Desde allí oteaba el horizonte examinando todos y cada uno de los puntos por los que había llegado, debía haber una posición que flaquease, un punto ciego o algo que pasasen por alto los soldados del pequeño emperador. Con la mirada fija en la distancia llegaron mis compañeros de celda, se les veía exhaustos, un duro día de trabajos forzados hicieron mella en sus dañadas figuras. 

   Empujados arrastraron sus cadenas hasta sentarse cerca de una enorme piedra que utilizábamos de mesa. Me acerqué hasta Rashid.

   −¿Cómo estás?, amigo –me preguntó interesándose por mi estado.

   −He estado mejor –contesté sonriendo.

   −¿Qué te han hecho allí abajo? –preguntó Wolfgang acercándose hasta nosotros.

   −No quieras saberlo –contestó el catalán.

   −Tenemos un amigo entre ellos –les dije 

   −¿Quién? –se apresuró el catalán a preguntar.

   −Es lo de menos, pero quizás tengamos una oportunidad de salir de aquí −expliqué serio.

   −No hay escapatoria posible. Aunque salieses de aquí a donde irías, ellos son más y tienen unos rastreadores formidables. Nos encontrarían rápido –dijo el catalán.

   −Eso da igual, llegará el momento de escapar y necesito saber quién está conmigo –concluí.

   Todos asintieron con la cabeza, no me fiaba de ellos, sobre todo del catalán, quería saber demasiado. Eran la única baza para poder escapar del Pozo del diablo, así que tendría que empezar a confiar. 

   El Sol dio paso a su hermana Luna, llena ocupaba casi la mitad del cielo, iluminaba toda la gran llanura casi como si fuese de día. Era una noche maravillosa, había refrescado con el Noto y un mapa de estrellas se dibujaba en el firmamento. Después de comer aquellas gachas, Rashid se acercó hasta mí, mientras los otros dos se recostaban como podían en aquel acuoso suelo. Estuvimos charlando varias horas, me explicó porque estaba allí, su general William Carr, barón de Beresford, le había enviado hasta allí para protegerme, le estaba haciendo un gran favor a un amigo suyo, un capitán llamado José de San Martín, que había conocido recientemente en Inglaterra donde fue de intermediario para la unión angloespañola en la lucha contra Francia. Éste estaba muy interesado en que sobreviviese, sabía de la existencia del diario, lo necesitaban, además dijo que tenía especial interés en que no me pasara nada porque un general del ejército andaluz se lo había pedido como favor personal. Nadie imaginaría que un cipayo vendría a protegerme. También me explicó quién era ese general suyo, al parecer era un hombre rudo, enorme y de una fuerza colosal. Lo conoció en su India natal donde estaba destinado a las órdenes del coronel Arthur Wellesley, allí pasó a ser su favorito de entre todos los hombres capaces de estar a su altura. Hicieron la campaña de Egipto contra el pequeño emperador, consiguiendo grandes victorias en épicas batallas al lado de sus dos compañeros y amigos, los generales Baird y Auchmuty. En breve llegaría junto con su ejército a las costas gallegas para luchar al lado del ya comandante en jefe Arthur Wellesley contra los invasores franceses. 

   Me empapaba de toda la información que podía, quizás en algún momento me serviría saber quién era quién en esta lucha de traidores. Después de hablar largo y tendido, cada uno se fue a descansar a una esquina de la celda. No podía dormir así que me agarré a los gruesos y oxidados barrotes intentando ver las constelaciones. Al pronto se acercó hasta nuestra celda el joven soldado árabe que me había ayudado. 

   −¿Cómo te encuentras? –preguntó mirando intranquilo.

   −Estoy mejor, gracias amigo –contesté.

   −Solo con el Chamsin podrás huir –concluyó marchándose desconfiado.

    

    

    

    

    

   Capítulo 3. 

   Cincuenta días de oscuridad.

    

    

   Debía saber qué era el Chamsin, el joven soldado árabe dijo que podría huir cuando apareciese. «¿Será una persona?» me preguntaba curioso, de repente me percaté que el catalán llevaba mucho tiempo allí encerrado, así que sabría qué era eso del Chamsin, corrí hacia su lado, éste dormido, roncando como un oso, se encontraba apoyado contra la fría pared de una de las esquinas más oscuras de la celda.

   −Despierta, despierta, amigo –exclamé tocándole la cara.

   −¿Qué quieres? –dijo malhumorado.

   −¿Qué es el Chamsin? –pregunté acelerado.

   −¿Qué, qué es el Chamsin?, ¿para qué quieres saber lo que es? –contestó de mala manera.

   −Dímelo, no quieras jugártela –le ordené cogiéndolo del pecho y levantándolo de su acomodada posición.

   −Tranquilo, amigo, te lo explicaré –dijo más relajado apartando lentamente mi mano de su pecho.

   Me explicó que cada primavera se desataba una terrible tormenta de arena que duraba aproximadamente cincuenta días, de ahí su nombre, Chamsin, o Jamsin, significaba cincuenta en árabe, un viento asfixiante, hacía que los gruesos granos de la arena que arrastraba pareciesen ascuas de una terrible hoguera. Durante su estancia la vida quedaba paralizada, no había signos de vida, todos los nativos permanecían encerrados en sus casas, esperanzados que cesara. Contó que los soldados de Napoleón en su campaña egipcia desmayaron y murieron escupiendo muros de polvo, después de verse envueltos en el Chasmin, vieron una mancha sangrienta en el cielo lejano pero cuando quisieron reaccionar fue demasiado tarde. Miré a mi izquierda pudiendo observar como Rashid escuchaba atentamente la conversación, esperó tranquilo a que terminásemos y se acercó hasta mí apartándome del catalán.

   −¿De qué demonios hablas? –dijo el Cipayo.

   −Con el Chamsin escaparemos –contesté esperanzado.

   −¿Y quién te ha dicho eso? –preguntó extrañado.

   −¿No has visto al joven soldado árabe que se acercó hasta mí? –le contesté con otra pregunta.

   −Estabas hablando solo, agarrado a los barrotes. Estás delirando, amigo, has estado demasiado tiempo en el Lamiiq. Deberías descansar –concluyó invitándome a dormir.

   −Creo que si –contesté acostándome en una esquina de aquella mugrienta celda.

   Lo había visto con mis propios ojos, el joven soldado árabe que me había ayudado, el mismo del que salió aquella palabra, Chamsin. Rápidamente eché mano a mi cuello para tocar el Ojo de Farida, pero no lo tenía. Si no me ayudaba mi mujer desde los Elíseos, quién podía ayudarme, me tumbé pensando en aquello hasta que al fin lo imaginé, Erin. 

   Solo ella podía auxiliarme, ya lo había hecho antes en numerosas ocasiones, pero siempre cuando estaba junto a mi amigo el Gitano. Lo haría con alguna intención, podía estar Antonio en peligro y ella quería ayudarle, sabía que yo era su única opción para salvarlo, me necesitaba, lo mismo que yo la necesitaba a ella. Con esos pensamientos me sumí en un profundo y gratificante sueño. Una sensación de sosiego rebosaba por todos los poros de mi cicatrizado cuerpo, al fin sabía cómo salir de allí, solo había que esperar que llegase el momento. 

   Desperté antes que despuntase el alba, una espesa niebla cubría todo el acantilado, otro día de calor nos esperaba, pero esta vez no iría a los trabajos forzados apesadumbrado, un halo de esperanza invadía mi corazón, solo era cuestión de tiempo salir de aquella cloaca. Había que aguantar con firmeza, por lo menos ocho malditos meses, calculaba que sobre el mes de abril llegaría la tormenta de los cincuenta días, así que mi única meta era sobrevivir todas y cada una de las veces que tuviese que viajar hasta lo más profundo del acantilado. Tenía tiempo para pensar cómo llegaría hasta la Isla de Santa Catalina una vez me fugase. 

   No tenía claro si debía explicarles mi plan de fuga a mis compañeros de celda, pero su ayuda vendría bien, sabía que el Cipayo estaría de mi lado, pero no debía decirle donde estaba el diario sino ya no le sería de utilidad, así que me aliaría con él hasta el momento oportuno, pero Wolfgang y el catalán, andaríamos caminos distintos una vez saliésemos del Pozo del Diablo.

   Pasaban los meses, mis visitas al Lamiiq se hacían cada vez más habituales, intentaba sobrellevar lo mejor posible las palizas, Hasan se cebaba conmigo, sabía que su tiempo se acababa sino encontraba aquel maldito diario; pero su vida estaba unida a la mía, si moría yo sería él quien visitase la profundidad.

   Fue un invierno duro, a las palizas se le añadían los trabajos forzados y la poca comida que nos daban, nuestros andrajos no nos protegían de las frías noches del oeste de Marruecos, muchos prisioneros enfermaron a causa de la humedad de aquel maldito lugar. Los soldados árabes arrojaban los cadáveres desde lo más alto del acantilado al furioso mar que nos rodeaba, reían diciendo que los españoles morían a pico y pala, no volverían a la vida sino era muriendo en el campo de batalla. En una de mis numerosas visitas al Lamiiq pude comprobar quién tenía mi más bello tesoro en esa vida, el Ojo de Farida, lo llevaba Hasan enganchado en su grasienta papada, lo miraba con furia, y quizás esa sed de venganza era lo que me mantenía con vida. Oraba porque llegase la primavera y con ella la oscuridad, solo con ella podría escapar de allí y terminar lo que había empezado hacía ya demasiado tiempo.

                 El Céfiro traía consigo suaves brisas del oeste anunciando la llegada de la primavera y el término del despiadado invierno, se acercaba el momento y debía estar preparado. Cuando el día se convirtiese en noche escaparíamos dejando atrás el Pozo del Diablo como un mero recuerdo, que menguaría con el paso del tiempo. 

   Antes que brotase el sol de entre las lejanas montañas un calor sofocante me despertó, la humedad de aquella escabiosa celda había desaparecido por completo, el aire se tornó polvo, secándolo todo a su paso. Un terrible estruendo retumbó por el acantilado haciéndonos perder el equilibrio, al fin se acercaba, me levanté raudo del suelo afanándome a los barrotes oxidados, miraba en lontananza con un rayo de esperanza. El cielo había cambiado de color, esos tonos grisáceos del Pozo del Diablo se tornaron sangre, roja como el cobre. El Chamsin hacía acto de presencia, sus vientos comenzaban a golpear con virulencia el acantilado, gruesos granos de arena parecían flechas chocando contra las rocas, el cielo se iluminaba con cada rayo caído desde el Olimpo, lanzado por el mismísimo Zeus. Respiré hondo, llegaba el momento, aunque malherido por una reciente paliza en el Lamiiq debía sacar fuerzas de flaqueza para escapar al fin de aquel agujero en la tierra. Mis nuevos compañeros se percataron al instante de mis intenciones.

   −¿Esto es lo que esperabas, amigo? –preguntó Rashid raudo con su marcado acento.

   −Es el momento, el que esté conmigo que me siga y el que quiera morir que se quede –dije alto y claro.

   −Moriré luchando, pero moriré libre –dijo Wolfgang muy serio.

   −¿Y vos qué? –le pregunté al catalán.

   −Llevo demasiado tiempo esperando esto, estoy con vosotros –concluyó el catalán ofreciéndome su mano amiga.

   −No hay nada más que decir, amigos. Cuando salgamos de esta celda debéis buscar la única salida, en el pequeño embarcadero encontraréis una barca, remad cómo jamás lo habéis hecho y buscad tierra firme rápido, con este viento no saldrán a buscarnos. Cuando lleguemos a tierra nuestros caminos se separarán –explicaba.

   −¿Por qué? –preguntó Wolfgang interrumpiéndome.

   −Porque me buscarán a mí, tendréis una oportunidad de reuniros con los vuestros, alguien os echará de menos, id a buscarlos y decidles que los queréis –seguí explicando hasta que un soldado llegó a nuestra celda.

   Era el momento, los miré indicándoles que ya no había vuelta atrás, la libertad se nos acercaba convertida en polvo. El soldado abrió la oxidada puerta de la celda, chirriaba como si no quisiera abrir; sosegado respiraba hondo, sabía que no fallaría, pero no sabía qué pasaría con los demás, si por lo menos hubiese dispuesto de mis armas, me tocaba la cintura pero no las hallaba, mi francisca a un lado y en el otro mi cuchillo de ojos de serpiente, como los echaba de menos. Otro soldado acompañaba al centinela, nos encañonaba mientras su compañero entraba dentro para sacarnos uno por uno, miré a Rashid recomendándole paciencia, debíamos estar todos fuera. Salí el primero, me situé a la altura del soldado armado, una nube de polvo sofocante nos envolvía, los soldados llevaban pañuelos anudados a la cara, intentado no tragar demasiada tierra, con la cabeza gacha no apartaba la mirada del mosquete del soldado. Alcé la vista comprobando cómo salía el último de mis compañeros, el catalán temblaba como un chiquillo acompañando los violentos impactos de las olas que hacían temblar el Pozo del Diablo. Agarré fuertemente los grilletes de mis manos, recortándolos un poco, esperé un instante hasta que al fin un colosal rayo iluminó toda la tierra, el soldado árabe miró hacia el cielo, en ese momento me giré agarrando su mosquete con las dos manos lo empujé hacia el suelo haciéndole caer, me quedé el arma en mis mermadas manos disparando al centinela que cayó desplomado bañado por un charco de sangre, Rashid me miró cómplice indicándome con su mano que el otro soldado intentaba sacar algo del bolsillo de su casaca, me giré raudo pisé su mano y con un violento golpe con la culata del mosquete lo dejé inconsciente. El árabe intentó sacar en vano un silbato para dar la alarma de fuga.

   −Busca en sus bolsillos –le dije a Wolfgang señalando al soldado muerto.

   −Aquí están –contestó sacando un manojo de llaves.

   −Se escapan –gritó el traidor del catalán sacando un pequeño silbato de su bolsillo.

   No dio tiempo ni a quitarnos los grilletes cuando, afinando el oído entre tanto estruendo, escuché cómo sonaban silbatos en todas las direcciones, abría todo lo que podía los ojos, lo que contaban del Chamsin era cierto, el día se hizo noche. Rápidamente le quité al soldado inconsciente un cuchillo que llevaba en su ancho cinto, lo lancé hacia Rashid que lo cogió al vuelo, agarrando al catalán del pecho le hizo hincar una rodilla en el suelo, le levantó la cabeza para que viese por última vez el cielo y le rebanó el cuello sin miramientos, su sangre emanaba de su garganta como la lava de un volcán en erupción, tiñendo al Cipayo de rojo. Debíamos llegar hasta la entrada pero ya estaban avisados de nuestro intento de fuga, la puerta de la cueva que conducía hasta el embarcadero sería lo primero que cubrirían.

   −Amigos, solo hay una posibilidad –expliqué agachado junto a una gran roca.

   −¿Cuál? –preguntó Rashid.

   −Saltar –dije serio

   −¿Saltar? –preguntó Wolfgang sollozando.

   −Estás loco, amigo –dijo Rashid riendo.

   −Cuando escuchéis como tiembla la tierra, contad veinte y saltad por el acantilado, si es vuestro día, una gigantesca ola os engullirá y no os reventaréis contra las afiladas rocas –expliqué atemorizando un poco más a Wolfgang.

   −Yo no seré capaz de hacerlo –dijo el Austríaco, demasiado tiempo infiltrado entre la nobleza.

   −Sí que lo serás. No me esperéis tengo una cuenta pendiente. Nos vemos en las puertas del Tártaro que nos conducirá a los Elíseos –me despedí mientras desarmaba al soldado muerto.

   Se escuchó como temblaba el Pozo del Diablo, observé como corría el Cipayo, como alma que lleva el diablo, respiré hondo y conté, justo cuando llegó a veinte entoné un poco los ojos para ver, en lontananza, como saltaba Rashid, sólo esperaba que todo saliese bien. Cambié mi mirada hacia Wolfgang que se hallaba a unos veinte pasos, era su turno, en ese instante se escuchó un disparo, habían descubierto nuestra posición, pero no nos podían ver nítidamente, un baile de balas comenzaron a silbar cerca de nuestros oídos.

   Armado con un mosquete, una espada curva tan querida por lo árabes y un cuchillo, desaparecí entre el polvo que asolaba todo el acantilado. Buscaba al gordo, tenía algo que me pertenecía y no podía partir sin él. Corría zigzagueando para que no me localizasen los tiradores de Hasan. Me acercaba con sigilo hacia la cueva donde se hospedaba el grasiento árabe, nadie sospecharía que entraría en la boca del lobo. La mayoría de los soldados nos buscaban cerca de la entrada a la prisión, pero yo iba en sentido contrario. La habían dejado casi desguarnecida, solo dos guardias apostados en la entrada la cubrían. El polvo hacía mella en mis delicados ojos, pestañeaba rápido para limpiarlos con mis lágrimas, me tumbé en el suelo cerca de la guarida. Apoyé el mosquete en una pequeña roca que sobresalía del angosto sendero, suspiré acordándome de mi amigo el Hermano, el mismo que me daba fuerzas cuando me temblaba el pulso al disparar, no podía fallar, cerré un instante los ojos, al abrirlos disparé, uno de los guardias cayó fulminado al suelo con un certero disparo en su corazón. Solté el mosquete en el suelo y corrí hacia el otro centinela, los grilletes me dificultaban el galopar, el soldado disparaba al azar sin saber dónde estaba, me aproximé todo lo que pude camuflado entre la nube de polvo, cuando estaba a unos diez pasos observé cómo me había descubierto, subió su mosquete apuntándome, me frené en seco y le lancé el cuchillo clavándoselo en el muslo, lo que le hizo arrojar el mosquete al suelo, me deslicé silencioso hacia él sacando la espada robada, el árabe tumbado en el suelo se agarraba con fuerza la pierna, levantó su mirada y observó a la muerte arrancándole su vida con una diestra estocada. Me adentré en la enorme cueva, mientras escuchaba a los soldados disparar sin cesar también escuchaba los alaridos de los demás reclusos animándonos a escapar. Caminando en busca de la vida de Hasan, observé una sombra acercarse sigilosa por detrás, reaccioné a tiempo, alguien me lanzó un hachazo que pude esquivar milagrosamente, haciendo saltar chispas contra la roca, iluminando toda la bóveda, me giré viendo quien era, debía enfrentarme al joven soldado francés que me trasladó del barco corsario hasta la prisión. Reía creyéndose que le sería fácil darme muerte, maniatado con los grilletes en pies y manos, y con una fina espada debía luchar contra un hombre que me doblaba en tamaño y portaba una colosal hacha. No sería fácil pero torres más grandes habían caído a manos de la Compañía de la muerte. Lanzaba hachazos sin ton ni son, los esquivaba fácilmente, hasta que conseguí ver su punto débil: la arrogancia, el creerse superior lo llevaría a un fatal desenlace; esperé pacientemente a un último golpe de sus mermadas fuerzas, justo al golpear violentamente el suelo corrí hacia él, me apoyé en su rodilla inclinada saltando encima de él le clavé el afilado pero fino aguijón en su enorme cuello, hendiéndolo hasta llegar a su yugular, hincó lentamente las rodillas en el suelo, apretaba fuertemente sus puños pero su hora llegaba, saqué pausadamente la espada de su cuello hasta que se desplomó en un charco de su propia sangre. Escuché un gemido proveniente del fondo de la cueva, anduve despacio hacia él, sonreía porque sabía a qué necio malnacido me iba a encontrar, así fue, en una esquina muerto de miedo hallé al gusano que regalaba palizas en el Lamiiq, desarmado me acerqué lentamente hasta él. Sacó un arma mientras se levantaba, tembloroso apuntaba a ciegas, no podía verme, caminaba escondido entre las sombras, como bien había aprendido durante mi periplo con la Compañía.

   −Tienes algo que me pertenece −grité.

   −¿Quieres oro?,  ¿monedas?, dime lo que quieres –sollozó Hasan.

   −Quiero lo que lleva en su grasiento pescuezo, hijo de mil padres –ordené.

   −Tómalo, pero déjame vivir –dijo arrancándose el Ojo de Farida del cuello y lanzándolo hacia mí.

   −¿Qué te deje vivir?, ¿para qué?, ¿para que sigas dando palizas a los prisioneros? –le pregunté mientras buscaba un arma para acabar con su vida.

   Al fin encontré algo para acabar con él, un abrecartas afilado situado delante de un baúl repleto de papiros, lo cogí lentamente relamiéndome porque iba a calmar mi sed de venganza. Me movía entre las penumbras como una sombra, la muerte volvía a acechar a un hombre, una mala persona que mandaría al mismísimo Tártaro, allí Caronte se encargaría de llevarlo ante Hades, él sabría qué hacer con el gordo. Asustado disparó, pero no en la dirección que debía si hubiese querido darme muerte, fue mi oportunidad, salí de las sombras acercándome lentamente hasta él, intentaba recargar el arma pero sus temblores lo dificultaban, apreté los dientes, agarré fuerte el abrecartas, me aproximé lo suficiente, le cogí del pelo levantándole la cabeza hacia el techo y le pasé la cuchilla abriéndole la garganta hasta dejarla como un desfiladero, su alma se le escapaba despacio, noté una brisa cercana, Caronte venía para llevarlo ante la justicia. Allí cayó el gordo seboso de Hasan, ahogado en su propia sangre. 

   Un gran estruendo se escuchó proveniente de fuera, disparos mezclados con los salvajes truenos de la tormenta y con los violentos golpes del furioso mar contra el acantilado me ensordecían, debía salir de allí, ya había conseguido lo que quería, cogí el Ojo de Farida, lo colgué del cuello, de donde nunca debió marchar. Estaba protegido, sabía que lo lograría, le arrebaté un pañuelo al joven soldado francés colocándomelo en la cara, iba a enfrentarme al Chamsin y al pelotón de soldados de Hasan. Me aposté en la entrada de la cueva, expectante ante tanto estrépito, debía diferenciar el golpe del mar contra el acantilado, no conseguía distinguirlo, cerré los ojos concentrándome, una paz me invadió, estaba cansado, había agotado las pocas fuerzas que me quedaban en rescatar mi único vínculo con María, aquel colgante me unía a mi mujer hasta que pudiese reencontrarme con ella en los Elíseos. Escuché un suave susurro –corre−, abrí los ojos distinguiendo entre el polvo una figura blanca al borde del acantilado, un estallido hizo temblar los cimientos de la tierra, no lo pensé, comencé a correr, sentía las balas bailando a mi alrededor, rozando mi cicatrizado cuerpo. Los grilletes me dificultaban mi carrera, intentaba no caerme porque sería mi perdición, la figura blanca se desvanecía cuanto más me acercaba hasta que al fin conseguí llegar al borde del abismo, volví a escuchar otro susurro –salta–  había perdido la cuenta, pero debía hacer caso a esas palabras ya que sabía con certeza que eran de quien quería protegerme, sin pensarlo salté, se detuvo el tiempo, mi vida pasaba ante mis ojos, miré comprobando que no había agua, solo rocas puntiagudas como afiladas bayonetas francesas esperando para darme muerte, de repente una gigantesca ola llegó, con el alarido de un dragón me engulló. Dentro de las fauces del terrible Ponto, giraba sin cesar entre remolinos de agua que subían y bajaban raudos, intentaba no tragar agua, tarea ardua complicada, rozaba las afiladas rocas que me abrían pequeños cortes muy dolorosos. Debía salir a la superficie o moriría ahogado, los grilletes pesaban como el plomo, cada brazada que daba hacia el exterior me hundía un poco más. Luchaba contra aquel maldito vórtice, mis fuerzas menguaban, no quería seguir luchando, estaba a punto de rendirme cuando observé que dos siluetas cual sirenas se acercaban hacia mí, intentaba no cerrar los ojos pero pesaban, noté como alguien me cogía de los brazos sacándome hacia el exterior, una calma me invadía, entoné un poco los ojos intentando comprobar de quién se trataba, dos mujeres me empujaban hacia la salvación, cerré totalmente los ojos dejándome llevar, un último empujón sacando fuerzas de lo más recóndito de mi corazón hizo que consiguiese sacar la cabeza fuera del agua, respiré hondo notando  cómo se desvanecían de mis brazos no sin antes escuchar −siempre te protegeremos−. 

   El Atlántico estaba furioso, sus titánicas olas reventaban contra las paredes de los acantilados gemelos, tenía que hacer un último esfuerzo para salir de aquella trampa, debía nadar a mar abierto, allí no correría peligro de enfrentarme a las temibles rocas. Nadé todo lo que pude, mermado por culpa de los grilletes hasta conseguir dejar atrás aquellos malditos acantilados, no podía más, mis últimas fuerzas amainaban, estaba extenuado, me volví a hundir, esta vez iba a parar al fondo del mar, pero, de nuevo, la suerte se alió conmigo, un madero flotaba cerca, nadé hasta él. Me apoyé descansando, respiré hondo sumiéndome en un sosegado sueño.

   Inmerso en un profundo y relajante sueño escuché algo, alguien me musitaba al oído, −despierta− lo escuchaba una y otra vez, intentaba abrir los ojos, me pesaban como si estuviesen aplastados por dos enormes piedras, no podía moverme, estaba atrapado, trataba de zafarme de aquella opresión, agobiado me ahogaba, hasta que al fin conseguí mover uno de mis brazos, lo apoyé contra la tierra levantando la cabeza, abrí los ojos comprobando que me encontraba a las orillas de una pedregosa y oscura playa. El Chamsin me golpeó violentamente al levantarme, granos de arena gruesos como las piedras de la playa en la que me encontraba. No sabía cuánto tiempo llevaría allí, el cielo estaba oscuro, no se distinguía si era noche o día porque la arena del desierto cubría el cielo coloreándolo de un color pardo. Me restregaba los ojos por el escozor que me producía el polvo mezclado con la sal del Ponto, llorosos miré en lontananza comprobando que alguien se acercaba corriendo. Me levanté de un salto sacando las pocas fuerzas que me quedaban, debía refugiarme para no ser visto, no quería volver a aquel infierno, menos después de haber dado muerte a su señor. Corrí hacia una enorme roca adentrada en el mar, los grilletes pesaban más que nunca pero debía esconderme rápido antes de ser descubierto. Apoyado en aquella roca el corazón comenzó a latirme rápido, mis pulsaciones se aceleraban, estaba recuperando mis escasas fuerzas. Abrí bien los ojos comprobando que aquella silueta se acercaba hasta mi posición, de repente observé que huía de alguien, un hombre montando un pequeño caballo galopaba detrás, cada vez más cerca. El agua me tapaba hasta la cintura, miré hacia la roca examinándola, podía trepar hasta arriba, desde allí tendría mejor visión de lo que pasaba y estaría mejor resguardado. Me tumbé en su cima, el Chamsin no me dejaba ver bien, me limpié un poco los ojos confirmando que quien huía era una mujer. Pasó justo bajo mi posición, era una mujer joven, no más de veinte años, de tez morena, una larga melena negra como la noche le cubría parte del rostro, vestida solo tapando sus zonas más íntimas corría despavorida, asustada me descubrió cruzando nuestras miradas, el corazón se contrajo sabiendo que tendría que enfrentarme al jinete, no podía dejar que la atrapase. La muchacha siguió su camino, mientras, esperé el momento adecuado, agarré los grilletes fuerte, justo cuando el jinete pasó por debajo de la roca salté encima. Caímos los dos a la orilla, me levanté lo más rápido posible, el agua nos cubría las piernas, miré al jinete a la cara, la llevaba tapada dejando solo entrever sus ojos. Un poco más alto que yo, de complexión más fuerte que mi raquítico y maltrecho cuerpo; raudo sacó una espada curva maldiciendo en su idioma, observé como la muchacha se detuvo exhausta, no iba a dejar que ese malnacido me diese muerte después de haber escapado del Pozo del Diablo. Me atacó, pero lentamente porque el agua le impedía moverse bien, lanzó un latigazo con la espada que detuve con la cadena de mis grilletes, rápido giré los oxidados eslabones de la cadeneta lanzando la espada al fondo del mar. El jinete se lanzó a por ella, esa fue su perdición, cuando su cara tocó el Ponto me lancé encima, lo agarré por el turbante hundiéndole la cabeza en el agua, intentaba zafarse inútilmente pero solo sirvió para facilitarme la tarea, se agitaba bruscamente hasta que noté una suave brisa rozando mi tez, llegaba Caronte para llevarse otra alma al inframundo. Dejó de moverse, abriendo sus brazos me indicó que había abandonado su cuerpo, agotado lo solté empujándolo mar adentro. Medio desnudo salí del enfurecido océano, la muchacha me esperaba asustada junto al pequeño caballo. Me acerqué lentamente alzando los brazos para que comprobase que no quería hacerle daño, ésta había sacado, de una de las alforjas del caballo, una pistola, pero por su temblor parecía no saber usarla. Lentamente me situé enfrente, bajé mis brazos cogiendo aquella pistola hasta apuntar al suelo, la joven temblorosa no paraba de llorar, hasta que se derrumbó hincando las rodillas en el suelo. Le puse la mano en el hombro indicándole que debíamos huir de allí, no creía que el jinete estuviese solo.

   −Debemos partir –le dije sin saber si comprendía mi idioma.

   −Soy Anjum, esclava de Al Tayyib, propietario del Palacio Blanco de Tiznit –dijo con un gran castellano.

   −¿Cómo sabes mi idioma? –pregunté curioso.

   −El hombre que me vendió a Al Tayyib era español –contestó. 

   −Debemos partir, nos buscan –concluí ayudándola a subir al pequeño caballo árabe.

   Cogí las riendas de aquel bello animal, no había visto muchos como ese, era más pequeño que Bucéfalo, de color pardo se camuflaba perfectamente con la atmósfera polvorienta del desierto, aunque pequeño se le veía fuerte y rápido, había oído hablar maravillas de los caballos árabes. La joven dispuso que caminásemos hacia el interior del desierto, con el Chamsin encima no se aventurarían a buscarnos arena adentro. Andábamos extenuados por el insoportable calor que traían los vientos mezclados con aquellos gruesos granos de arena, me lloraban los ojos, cuando dejé de restregarlos pude atisbar en lontananza una pequeña estructura de adobe en medio de la nada. Anjum dijo que sería un corral donde los pastores nómadas saharauis descansaban o se refugiaban cuando se veían sometidos por aquel terrible viento. Saqué una escopeta de las alforjas del árabe, de doble cañón, era extraño ver un arma como esa por el desierto, muy británica se usaba para matar aves, al parecer su dueño tenía negocios con los ingleses apostados en las costas magrebíes. Le dije a Anjum que se acercase con el caballo lentamente, mientras yo rodeaba el corral, sigilosamente camuflado entre la arena me acerqué hasta tener una buena posición, observé cómo la joven bajó del caballo, haciéndome un ademán con la mano indicó que no estaba habitada. Los grilletes cada vez pesaban más, raudo me acerqué hasta la entrada, la arena quemaba como las ascuas del mismísimo Flegetonte. Era una pequeña estructura de adobe, techada con paja y barro, un buen lugar para refugiarse de aquel terrible viento. Cogí las alforjas del caballo y entramos, el caballo tenía una pequeña estancia junto a la sala principal separada por una pequeña valla de madera. Nos sentamos enfrentados, con las alforjas en medio comenzamos a vaciarlas para ver su contenido, hallamos un trozo de pan y una pequeña bolsita con dátiles, debíamos reponer fuerzas.

   −¿De dónde eres? –preguntó Anjum.

   −Soy de Granada –contesté escuetamente.

   −Y, ¿cómo un nazarí ha llegado hasta Tarfaya, esposado con grilletes en pies y manos? –preguntó curiosa.

   −Es una larga historia, no quiero aburrirte –contesté.

   −He visto uno como tú, lo apresaron antes de ayer –dijo tapándose la boca para no dejar entrever la comida.

   −¿Cómo? –pregunté.

   −Sí, uno con tus mismos andrajos, descalzo, con la cabeza afeitada, con barba y con grilletes en pies y manos. Pero era más moreno y mucho más alto que tú –dijo.

   −¿Hacia dónde se dirigen? –pregunté pensando en Rashid.

   −Ya lo dije, hacia el Palacio Blanco en Tiznit. Allí lo venderán como esclavo, Al Tayyib sacará un buen dinero por él –contestó.

   −No, si yo se lo impido –concluí muy seguro de mi nueva encomienda.

   Aunque sabía que no debía demorarme en llegar a la Isla de Santa Catalina, no podía dejar a Rashid en manos de un individuo de esa calaña. Ya había tropezado con gente como esa, recordaba perfectamente a Abdel el abisinio y todos sus oscuros negocios.  Estuvimos hablando un buen rato antes de descansar, me dijo que era de un pueblo saharaui llamado Guelta Zemmur, su padre era viudo, un borracho al que no le gustaba trabajar y cuando tenía doce años la llevó hasta Sidi Ifni, donde la vendió a un comerciante español afincado en Tarfaya. Aprendió mi idioma mientras limpiaba su palacete y hacía las tareas domésticas que le encomendaban. Pero cuando creció y su cuerpo cambió, a su amo le resultó un buen negocio venderla como virgen al Palacio Blanco de Al Tayyib. Me explicó que la trasladaban hasta Tiznit, una caravana de unos cinco carromatos tirados por burros, donde llevaban prisioneras a multitud de jóvenes de distintos pueblos saharauis, además de unos cuantos esclavos, incluido mi amigo Rashid. Estaba gobernada por varios secuaces de Al Tayyib, mercenarios al servicio de un individuo sin escrúpulos, apodado el Califa en honor a su palacio. Miré a la joven indicándole que debía descansar, al día siguiente sería libre, podría volver a su tierra y rehacer su vida, pero se negó rotundamente, decía que me debía la vida y no se separaría de mí hasta pagar su deuda, la había salvado de una muerte segura a manos de un secuaz del Califa. Le insistí en lo peligroso que sería el rescate de mi amigo, pero no hubo forma de convencerla, dijo que haría de guía puesto que yo no conocía el terreno y sería engullido por las arenas del desierto del Sahara. Era preciosa, su melena negra como la noche hacía brillar sus enormes ojos esmeraldas, tenía un cuerpo perfecto, no quería pensar en lo que le hubiesen hecho al llegar al Palacio Blanco, los viejos jeques árabes eran muy amantes de tener harenes de jóvenes vírgenes. Le recomendé que descansara porque al día siguiente debía conducirme a alguna aldea para que un herrero me librase de aquellas malditas ataduras de óxido y hueso. 

   Se quedó dormida en un suspiro, mientras busqué con ahínco en las alforjas del árabe, encontré un cuchillo, similar al mío de ojos de serpiente, un látigo que me sumió en los recuerdos de aquel terrible agujero en la faz de la tierra, donde el Gordo me fustigó durante casi un año, paliza tras paliza para averiguar donde se encontraba el condenado diario de Dominique de Jover, me consolaba pensando que Hasan ya no lo averiguaría jamás. También encontré un Corán, el libro sagrado de los musulmanes, busqué un lugar seguro en aquel pequeño establo y lo guardé, cada uno podía ser libre de creer en quién quisiera, yo respetaba en lo que creían los demás porque al final todos creíamos en lo mismo, todas las religiones decían que se debía hacer el bien. Enfrascado en mis místicos pensamientos me quedé dormido, un sueño relajante donde me sentía, de nuevo, un hombre libre.

   En mi sosiego noté que alguien se acercaba, justo cuando fue a tocarme el hombro le agarré con fuerza arrastrándolo hasta mí colocándole el cuchillo árabe en su cuello, abrí los ojos comprobando que era Anjum quien intentaba despertarme.

   −Está oscureciendo, es hora de partir –dijo la joven.

   −¿Caminaremos de noche? –pregunté extrañado.

   −Vamos a un poblado cercano donde podrás librarte de tus ataduras de óxido, en la oscuridad llamaremos poco la atención, además caminando entre las tinieblas recortaremos distancia con la caravana de Al Tayyib –contestó.

   Una muchacha lista, solo ella sabía las penurias que habría pasado. Al levantarme me encontré con una grata sorpresa, mi nueva compañera de fatigas encontró unas babuchas, el típico zapato marroquí, de cuero negro descubiertas por el talón, las había visto en varios zocos en el centro de mi ciudad natal. Eran de agradecer porque mis dañados pies no podían andar más descalzos. También encontró un par de chilabas, los pastores las guardaban en un pequeño arcón por si alguien las necesitaba, las dos del mismo tono pardo perfecto para camuflarse entre las dunas del desierto. Anjum se la colocó tapando su semidesnudo cuerpo ofreciéndome la otra para tapar mis grilletes y no llamar la atención más de la cuenta. 

   Había encontrado un gran aliado en aquella dura y solitaria región. Escondí la pistola bajo las anchas mangas de la chilaba, la escopeta enganchada a la espalda, oculta en las anchuras de mi nuevo uniforme, a Anjum le dejé el cuchillo, escondimos todo rastro de nuestra estancia en aquel establo, nos colocamos las capuchas y salimos en busca de un herrero. 

   La joven subida en el pequeño caballo no dejaba de mirarme mientras caminábamos hacia el pequeño poblado.

   −¿Quién te ha hecho eso? –preguntó.

   −¿El qué? –contesté con otra pregunta.

   −Las cicatrices de la espalda –dijo.

   −Es una larga historia, créeme no querrás saberla –dije serio.

   −Tienes tatuada una calavera –dijo cambiando de tema.

   −Sí, me une a un grupo de amigos, cada uno tiene una. Era capitán de un escuadrón, en la guerra contra los franceses. Pero me cogieron y debo encontrarlos –me sinceré, debía contárselo a alguien, llevaba demasiado tiempo sin poder fiarme de nadie y ella me daba buena espina.

   −Espero que lo consigas –concluyó indicándome con un dedo que nos acercábamos al poblado.

   A una media legua podía distinguirse el deslumbrar de una antorcha en la oscuridad de la noche. Anjum bajó inmediatamente del caballo, advirtiéndome que mientras permaneciese a su lado todo iría bien, habíamos llegado a Akhfennir, un pequeño poblado a medio camino entra Tarfaya y Tiznit. En la entrada al poblado amarró al caballo árabe en un pequeño arbusto seco como el ojo de un tuerto, cuatros casas de adobe formaban aquel pequeño poblado, cuatro familias de pastores vivían allí retirados del mundo, solo pendientes de sobrevivir. 

   La joven tocó en una de las puertas, retirado a unos diez pasos no dejaba de acariciar la pistola, el corazón empezaba a latir con fuerza, hasta que se paró al abrirse la puerta, al instante comenzó a latir de nuevo, abrió un chiquillo de unos diez años, Anjum conversó con él durante un momento hasta que asomó un árabe, de unos cuarenta años, hablaban en su idioma, la joven me miró señalándome que pasara. Entré en aquella casa de adobe, no tenía habitaciones, era todo una, en el centro una gran, pero baja, mesa decoraba la estancia, a su alrededor la familia sentada en cojines nos miraban estupefactos, había tres jóvenes, además del niño que abrió, y cuatro muchachas de entre doce y veinte años. 

   La matriarca me escudriñaba desde la otra esquina de la casa, donde guisaba en un pequeño fuego. El patriarca de la familia me invitó a sentarme, lo obedecí para no ofenderlo. Anjum me explicó que le había dicho la verdad a aquel hombre, que querían venderla al Palacio Blanco, de muy mala reputación entre los poblados de pastores porque ya habían secuestrado a varias de sus vecinas. 

   Pero no le había dicho nada de mí, solo que nos habíamos encontrado en el solitario desierto y que era nazarí, lo cual le había gustado porque había escuchado mil y una historias de la Alhambra granadina. Una de las jóvenes me ofreció un poco de agua, al intentar cogerlo dejé entrever los grilletes de las manos, el patriarca asombrado se puso en pie de un salto. Habló con Anjum, la misma que me hizo de intérprete.

   −Dile que vengo del Pozo del Diablo –le ordené a la joven.

   −Dice que ha escuchado hablar de esa prisión, pero que nadie ha conseguido escapar de allí –tradujo Anjum.

   −Dile que debo partir rápido porque si no los pondré en peligro, me están buscando y no quiero que les pase nada ni a él ni a su familia –dije.

   −Te quitará las cadenas, nos dará algo de comer y entonces podremos marchar. Sólo un enviado de Alá podría escapar de aquel infierno –concluyó.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   Capítulo 4. 

   El Palacio Blanco

    

    

   La mala reputación de Hasan se había extendido por todo el territorio desértico donde moraban los pastores de camellos saharauis. Me explicó, a través de la intérprete, que los franceses buscaban algo allí, en los acantilados gemelos, al parecer su emperador creía que en algún lugar del Pozo del Diablo se encontraba algo relacionado con su Dios. Durante mi estancia en la universidad había escuchado que ciertos personajes de renombre pertenecían a un grupo minoritario llamados masones, sólo la élite de los individuos más importantes de todos los imperios pertenecían a esa secta. Hablaban que desde que Bonaparte tomó Egipto y encontrado la Piedra de Rosetta, hacía una década, se había vuelto un erudito de los tesoros relacionados con la antigüedad. Anjum se acercó hasta mí explicándome los deseos del anfitrión, dijo que una vez me librara de las cadenas debíamos partir, estaba de acuerdo con él, debíamos encontrar la caravana que llevaba preso a mi amigo Rashid o sería un imposible rescatarlo en la ciudad de Tiznit. Le pregunté dónde podría encontrar armas, éste me dijo que en un poblado cercano había un hombre, un comerciante sirio que tenía una pierna de madera, él podría conseguir todo lo que quisiera, pero debía andarme con ojo porque intentaría por todos los medios engañarme. El problema era que no tenía dinero para pagarle, respiré hondo, me tranquilicé pensando que se me ocurriría algo para conseguir las armas necesarias para poder rescatar a mi compañero. Acompañé al patriarca de aquella humilde familia al corral situado junto a la casa, salimos por una pequeña puerta trasera que daba directamente con él. Anjum me acompañaba en todo momento, no se separaba de mí. Al llegar al pequeño cobertizo, el patriarca saharaui sacó de una pequeña cesta un martillo y un cincel, dijo que era lo único que tenía para poder quitarme aquellos grotescos grilletes. Puse la cadena en una piedra llana que tenía como banco y sin pensarlo golpeó fuerte, la cadena de los grilletes al fin partió, podía separar las manos e incluso tocarme mi cicatrizada espalda. Inmediatamente coloqué los grilletes de los pies, de nuevo, el anfitrión dio un golpe seco con su martillo partiendo la cadena oxidada en mil pedazos. A continuación sacó de aquella cesta una pequeña y fina sierra, dijo sonriendo que no me preocupase que no iba a perder ninguno de mis miembros, comenzó lentamente a serrar los eslabones atados a mis muñecas hasta que consiguió liberarme de ellos, una cicatriz enorme me recorría la mano mordiendo su cola con la cabeza, me miró y le dijo a Anjum que parecían puños de serpiente. Por último serró tranquilamente los grilletes de los pies, donde observó la misma marca alrededor de los tobillos. Habían cicatrizado muy bien, no sabía si el ungüento que me ofreció el joven soldado árabe fue real o fruto de mi imaginación. La mente veía, a través de los ojos, lo que ella quería que viese, no podía rendirme, debía luchar hasta conseguir escapar de allí, tal y como hice. 

   −¡Qué gusto! –exclamé tocando las cicatrices de mis muñecas.

   −Toma esto –dijo Anjum ofreciéndome una pequeña navaja que le había dado la mujer de aquel amable pastor de camellos. 

   −¿Es para afeitarme? –pregunté.

   −Sí, si nos persiguen debes aparentar ser otro, además jamás reveles tu nombre a nadie. Por cierto ni siquiera yo lo sé –dijo Anjum.

   −No tengo nombre, llámame Nazarí, en honor a mi tierra –dije.

   −De acuerdo, Nazarí. Cuando te afeites partiremos en busca del contrabandista, Mazen el Sirio –explicó la joven, cada vez la veía más fuerte. Su odio hacia Al-Tayyib se incrementaba con el paso del tiempo.

   −¿Sabes llegar? –pregunté.

   −Me he criado en este maldito desierto –concluyó saliendo por la pequeña puerta.
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